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Dedicado a las personas que amo. 
Buenos Aires se vuelve siempre un lugar extraño..., con 
cierta mística, este país abrió sus puertas a todos los que querían 
llegar a habitarlo y así llegamos a convertirla en la ciudad que 
es hoy, una ciudad cosmopólita. No es raro ver por sus calles, 
conviviendo distintas etnias, de hecho, se arman barrios en los 
que todos conviven en paz y los grupos a su vez se subdividen 
y se vuelven a mezclar, así, chinos, peruanos, italianos, colombianos y decenas de nacionalidades se mezclan en colores, credos y formas. Así somos de extraños los argentinos, nunca nos 
interesan los fondos y parece que el estar tan lejos del centro 
del mundo nos hace olvidar que buena parte del mundo tiene 
problemas entre sí y sin darnos cuenta seguimos viviendo en 
nuestra burbuja. Gracias a Dios a Buda y Alá.

Justamente, en mi adolescencia, a la familia de mi amigo 
jamás le importó mi apellido alemán y comí sus comidas judías 
durante años y tomé aquel vishnik, particular vino sin alcohol 
que hacía León con la receta de su añorada Polonia. Todavía 
recuerdo con alegría cuando venían a mi casa a festejar las navidades y esperaban contentos los regalos a la medianoche.
Alguna vez, alguien quiso avisarnos que el mundo era distinto fuera de nuestra magia de convivencias y atentó contra la 
AMIA, lo que no supieron esas almas oscuras era que no atacaron a la comunidad judía, sino que nos atacaron a todos los 
argentinos, la bomba no pudo con nuestras costumbres y por 
suerte no podrá romper alguna navidad compartida o un día 
del perdón, jamás podrán hacer que nuestros gauchos judíos 
dejen de tomar mates o que un paisano de raíces napolitanas 
deje de comer un pletzalej, sobre todo no podrán dejar jamás 
de lado que cualquiera sea la etnia o sus creencias nos alejemos de nosotros mismos.

“Cuéntame el cuento del árbol dátil, de los desiertos…
De las mezquitas de tus abuelos…

Dame los ritmos de las darbukas y los secretos…
Que hay en los libros que yo no leo…”

Así fue como una mañana vi a Israel, un joven que desayunaba en la misma cafetería que yo, con ojeras cansadas y 
detrás de ellas, muchas ganas y hasta un tono de felicidad que 
remarcaba el verde de sus ojos más allá de su nariz prominente, 
típica de judío. Isra estaba cansado pero contento, a diferencia 
de todas las mañanas, ese día, no tenía el Clarín frente a él. El 
diario parecía ser algo que había dejado de lado, al menos por 
aquella mañana ya que parecía no importarle demasiado. Al 
verme que lo miraba atentamente, me saludó y no pude eludir 
el comentario de lo cansado que se veía, él sonrió y se acercó 
a mi mesa con una sonrisa que colgaba debajo de sus ojeras, 
me contó que la noche anterior había salido con amigos, que 
en medio de tanto baile, conoció a la mujer mas hermosa del 
mundo…

A medida que Isra hablaba, yo lo escuchaba cada vez más 
vívidamente, me parecía haber estado allí junto a él, quizás 
porque no omitía detalle alguno, quizás porque era un excelente narrador o simplemente porque estaba comprando su historia.

Él hablaba apasionado contando cada detalle de lo que 
había ocurrido y lo feliz que estaba con el teléfono entre sus 
manos, como conservando en su interior, el trofeo conseguido.

Me contó que en medio de la noche, vio a aquella mujer 
que sería la causante de esas ojeras y de las que vendrían a futuro, se reía con cada parte de la historia que contaba y yo era 
feliz escuchándolo. Esa mañana no encendería la computadora 
esperando que el café del desayuno me ayudara a pensar como 
seguiría mi libro, hoy sólo escucharía a Israel que tenía tanto 
por contar...

La noche había comenzado en la previa, habían recalado 
todos en un bar holandés que se llamaba algo así como Van 
Koning, había llegado con tres amigos, era noche de jueves, los 
otros habían escapado de sus novias, como armando un ritual 
de hombres, en los que se festejaba la amistad.

Cuando estaban sentados en la vereda del lugar, aprovechando la paz de esa noche de noviembre, una promotora pasó 
dando entradas y promocionando un pub en Palermo, la primera  reacción fue de uno de sus amigos que intentó seducir a una 
de las chicas. Israel lo miraba sonriendo, sabía que su amigo 
tendría muy pocas probabilidades con la promotora, imaginaba 
y calculaba que por noche la joven recibía cerca de una centena de invitaciones para salir e imaginaba que las respuestas de 
aquella joven mujer, eran casi automáticas y que estaba como 
vacunada de los lances que se tiraban cuanto hombre cruzaba 
para decirle que fuera al lugar que estaba promocionando. Fue 
tan bueno su trabajo que los cuatro terminaron llegando al pub 
que promocionaba, y al hacerlo ya había sido olvidada pero 
quedado como la causante de que estuvieran allí.

Cuando entraron al pub, se encontraron con una muchedumbre de un lado a otro, el lugar parecía lleno de pared a pared, los cuatro amigos se la rebuscaron para generar el espacio 
suficiente para juntarse allí dentro.

Cerca de la barra, se acodaron y desde allí miraban casi 
todo el lugar, en la caja había un barbudo con gorra, detrás de 
sus lentes se veían los ojos de un tipo que disfrutaba de lo que 
veía, Israel fue el que se acercó y pidió una botella de champagne con cuatro copas, mientras volvía a su parte de la barra, 
se cruzó por primera vez con ella. Israel, se quedó helado al ver 
a aquella joven de piel color oscura, con unos ojos increíblemente hermosos, su cabello negro largo caía desde sus hombros y las curvas de su cuerpo lo perdieron de inmediato. Israel 
se acercó a ella y así como al pasar le dijo cerca de su oído que 
era la mujer más bella del lugar, la joven sonrió y mirándolo a 
los ojos le dijo que le agradecía lo que acababa de decirle.

Israel sin dejar de mirarla se llegó hasta donde estaban sus 
amigos, uno de ellos, Ricardo lo había seguido con la mirada 
y cuando nuestro amigo llegó a su destino le dijo “parece que 
la morocha, te sacó mas de un suspiro…” Israel sonrió y miró 
a los ojos a su amigo que parecía conocerlo tanto como él a sí 
mismo.

No tardó en volver donde ella bailaba con unas amigas, 
curioso resultaban los bares y pubs en estos tiempos, ahora parecía que todos los hombres bailaban de un lado mientras que 
las mujeres lo hacían de otro, también entre ellas. Isra cortó 
un poco con esta tradición nueva  que le resultaba estúpida, 
fue hasta donde se encontraba ella y le pidió que la dejara bailar con ella, la morocha sonrió, su cabello largo, se desprendía 
desde sus hombros, sus ojos claros y su sonrisa blanca, rodeada 
por aquellos gruesos y sensuales labios la hacían hermosa bajo 
las luces de colores que iban y venían por todos lados. Se dejó 
llevar por la mano de Israel hasta el medio de la pista, allí comenzó lo que querían ambos que empezara y que molestaría a 
muchos…

La música movía sus cuerpos y las ganas hacían que ellos 
se acercaran cada vez más, él la miraba como salida de un sueño, ella lo veía como el príncipe azul que hubo esperado y ambos se miraban con ojos de amor... Sólo les faltaba preguntarse 
si ambos creían en el amor a primera vista.

Los temas pasaron y la música seguía estridente en el cielo 
del lugar, Isra le sugirió que fueran por una copa, ella aceptó 
casi aguantando las ganas de gritarle el sí. Se encaminaron a 
aquella barra, el empleado que estaba en la caja seguía detrás 
de sus lentes controlando todo, él le preguntó a ella que quería tomar y mirándolo a los ojos le respondió que aceptaba su 
sugerencia, mientras que en su interior sólo decía: “Lo que tu 
tomes el resto de tu vida…”

El muchacho pidió champagne con energizante, el dulzor 
de la compañía, sacaría la amargura de las burbujas, con el balde en mano y las copas dentro la condujo hasta los reservados, 
se acomodaron en unos de los sillones y mientras destapaba la 
botella, pudo ver como sus ojos no se perdían ni siquiera uno 
de los movimientos. Para romper un poco la distancia de ese 
primer momento, Israel le preguntó el nombre a su compañera 
de ojos intrigantes y ella entre risas le dio su nombre. 
—Jordana, pero me dicen la turca.

Israel se sobresaltó un segundo y decidió mentirle, sabía 

que ella le preguntaría el suyo y pensó que no sonaría bien 
decirle que se llamaba Israel, mintió, sabiendo que quizás en 
algún momento todo esto le pesaría, pero no estaba dispuesto a 
perder a aquella mujer de ojos maravillosos y cuerpo espectacular, con lo peor de todo, él estaba perdido en su rostro.

—Eduardo, pero me dicen el ruso…
Ella sonrió y él quiso olvidar su mentira, pero creo que 
en ese mismo momento y después de mentir, se dio cuenta del 
error que acababa de cometer, y trató de conformarse a sí mismo, diciéndose que a futuro vería como arreglaría el error que 
acababa de cometer.

Comenzaron a contarse sus vidas. Jordana le contó que 
trabaja de asistente en un catering de filmaciones, que vivía 
en la zona oeste y que había venido con unas amigas, después 
del trabajo y que estaba sola, que no estaba de novia, que le 
gustaba los colores pasteles y que estudiaba protocolo, más un 
montón de cosas que ella en una andanada de palabras surtía a 
los oídos de Israel.

Él le contó las cosas que hacía, como se ganaba la vida, y 
cuales eran sus sueños a futuro, como había llegado con amigos también y que no tendría problemas en dejarlos para irse 
con ella. Mientras decía esto, Jordana reía y deseaba para su 
adentro que esto fuera así.

Una pizca de picardía del muchacho los acercó más y ella 
ayudó moviéndose en aquel sillón más cerca de él, después de 
un rato, estaban más pegados que antes en la pista de baile…

Isra la miró a los ojos, aquellos de los que se estaba enamorando perdidamente y sin pensarlo se fue con sus labios a 
los de ella. Jordana no puso ninguna resistencia y sus labios se 
mezclaron en las ganas y el deseo de sentirse unidos por sus 
bocas.

Aquel beso que marcaría sus vidas se hizo tan fuerte, que 
casi nada de lo que estaba alrededor de ellos pareció tener sentido, los labios primero, las lenguas después y sus cuerpos entrelazados por los brazos, aferrándose tan fuertemente que sus 
espaldas quedaron marcadas por las fuerzas de ambos.

Cuanto sentimiento brotaba en el corazón de ambos, cuanta piel erizada entre ellos y cuanta pasión que desataría aquel 
beso, eran incontables.

De pronto la “Turca” y el “Ruso” se reconocieron como 
dos corazones predestinados por el destino mismo para sus historias y para muchos besos que habrían de venir y cuanto amor 
estaría esperando por ellos detrás de sus espaldas. Los besos se 
hicieron mas marcados y las ganas de seguir juntos se iba construyendo con el correr de las horas, el sol comenzaba a asomar 
y noche llegaba a su final.

Las amigas de Jordana se fueron una hora antes y los del 
“Ruso” un poco después de las anteriores, con la mirada sonriente de Ricardo y cómplice, al despedirse, como festejando 
que su amigo hubiera llegado a buen puerto.

Uno de los jóvenes que hacia la limpieza del lugar, con sus 
manos enfundadas en guantes descartables comenzó a juntar 
los vasos que habían quedado tirados por todos lados y ellos 
lo miraron sorprendidos y torciendo sus rostros, en sus ojos se 
dieron cuenta que este era el final de esta primera noche, que 
con suerte seria la primera de las próximas que les quedaban 
de vida…

En la vereda con el sol ya asomado y la luna perdida detrás 
de los edificios, el Ruso se ofreció a llevarla hasta su casa, Jordana sonrió y le dijo que su automóvil estaba un par de metros 
más adelante y juntos caminaron hasta el vehículo, en los veinte 
metros que los separaba del móvil, pararon cuatro veces en besos apasionados que querían frenar la despedida de esta primera 
noche-día en el que se habían encontrado...

La Turca estaba al volante y con su vehículo en marcha, 
saludando a su nuevo chico. Arrancó como partiendo sin ganas, 
pero algo le hizo parar su salida. Jordana miró a los ojos a Israel 
y le preguntó: 

—¿Tenés mi número de teléfono?
El Ruso se quedó parado como un idiota, quizás buscando su celular, para agendar el número, pero lo había dejado en 
su automóvil. La joven sonrió tomando un papel y escribió el 
número arrugándolo, juntó su mano a la de él y cuando éste se 
acercó se dieron el último beso, el de la despedida.

El Ruso se quedó mirando como se perdía aquel automóvil 
por la calle hasta doblar al final de ella, siguió parado, justo al 
costado del cordón, miraba casi sin creer que ella había llegado 
a su vida y que estaba por demás enamorado…

Un rato después llegó hasta aquel bar donde nos encontramos y  me contó todo lo que había ocurrido.

Me gustó mucho escuchar aquella historia y me divirtió 
imaginar como saldría de aquel problema de no haberle dicho 
a aquella mujer llamada Jordana que él no era ni más ni menos 
que… Israel.

Como pude, seguí la historia que la vida y la mañana me 
había comenzado a contar, entre la alegría de saber que el amor 
era más fuerte que cualquier sentimiento foráneo y que las dudas 
de un muchacho hizo que por amor mintiera hasta su nombre.
“Contamíname, pero no con el humo que asfixia el aire…
Ven… pero sí con tus ojos y tus bailes…

Ven… pero no con la rabia y los malos sueños…
Ven… pero sí con los labios que anuncian besos…” 

La noche comenzaba a acercarse en el reloj, las ansias 
hacían que Israel mirara una y otra vez su celular, aguantando las ganas de llamarla, no esperaba que ella lo llamara, no 
sólo por el hecho de ser caballero, si no por la simple idea de 
que ella no tenía su número. Un par de veces se había replanteado el hecho de haberle mentido con su nombre, pero no iba 
a arriesgar su nuevo amor, así que cuestionaba el hecho, pero 
otra vez sus ganas lo justificaban.

Finalmente, no aguantó más y llamó, mientras tomaba el 
teléfono pensaba la importancia que tenía que ella atendiera. Si 
su teléfono estaba apagado sería imprudente volver a llamarla, 
pues lo mostraría jugado por las ganas de volver a verla, si estaba ocupado, también seria difícil pero al menos dejar el dato 
en el contestador, haría que Jordana tuviese registro del número, sin dudas lo mejor era que lo atendiera para poder decirle lo 
bien que se había sentido con ella y que quería que esta noche 
y la próxima y la que le siguiera a esa estuvieran juntos…

Se animó y marcó el número, sonó una vez y se lamentó de 
su suerte, sonó una segunda vez y el dio por perdida su batalla, 
sonó por tercera vez y ella habló, el mundo volvió a tener colores y el espíritu de Israel volvió a su cuerpo. Jordana adivinó 
sin dudar quien era el que la llamaba.

—¡Hola Ruso!

—¿Cómo sabés que soy yo? —le preguntó casi como sorprendido y ella le respondió…

—Porque estoy esperando tu llamada desde hace un par 
de horas y sabía que nuestros besos extrañiarían la noche que 
pasamos…

Él rió y ella lo acompañó en la carcajada, quedaron en 
verse en la esquina de Loyola y Gurruchaga, en “El bodegón 
de la abuela”. 

Un par de horas después estaban juntos en la mesa que 
daba al ventanal mas grande. Pidieron platos distintos, pero 
comieron las mismas comidas, tenedores iban de una boca a 
otra y los besos no tardaron en llegar, ni el vino tenía el sabor 
de sus labios, ni el postre el aroma de su pasión.

La noche comenzó en el restaurante y siguió en el departamento de Isra, Jordana se sentía muy a gusto junto a aquel 
muchacho y ambos disfrutaban de su mutua compañía.

Él trató de hacer todo para que la noche fuera perfecta y 
única, y que, sin dudas, sería la que marcaría el comienzo de 
una vida junto a ella, junto a su corazón gemelo, en sentimientos extraviados en al aire por las noches de Buenos Aires… 

Tan sólo mirándose a los ojos podían sentir como el amor 
se iba esparciendo por el aire, cada sonido del silencio se escuchaba entre ellos, hasta el tic-tac imparable y acelerado de sus 
corazones en el silencio parecía oírse, los aromas en sus poros 
se hacían fragancias únicas y con los ojos totalmente cerrados 
podrían seguramente encontrarse entre miles de personas…

Pero por suerte sólo estaban los dos, ella y él, frente a frente, ojos enfrentados, cuerpos ansiosos de sentir amados uno 
por el otro, piel a piel, poro a poro y los sentidos alejados del 
mundo para concentrarse sólo en sus cuerpos…

Un beso, otro beso y los latidos se aceleraron tanto que 
entraron en sintonía uno con el otro, las manos de él recorrían 
el cuerpo de ella, las de ella se mezclaban anudándose en los 
cabellos de él, bailaban una danza secreta con el movimiento compartido de esos cuerpos que comenzaban a amarse. De 
aquel sillón recorrieron la casa hasta la habitación y desde 
aquella cama subieron hasta las nubes de Kilimanjaro, recorrieron los cielos del Tibet y se estacionaron en los rayos de 
una luna de Valencia.

Se amaron durante horas, nada ni nadie pudo frenar tanto 
sentimiento de amor, parecían hechos el uno para el otro. Recorrieron sus cuerpos con sus labios, se mezclaron en un amasijo de placer y deseo, se unieron en uno.

La luz de una nueva madrugada volvió a encontrarlos juntos, esta vez en la cama del Ruso y con la Turca abrazada al 
cuerpo de su nuevo y esperaba final amor, el único, el buscado, 
el elegido…

Isra dormía con una sonrisa en su boca, profundo su sueño 
de amor y Jordana despierta e inamovible abrazada al cuerpo 
del hombre que había estado esperando, al que había soñado, al 
que era perfecto en cada detalle que tenía para ella.

Aquel joven era lo que había soñado desde niña, un joven 
independiente, arriesgado e intrépido pero caballero, que fuera 
un rebelde pero que en su rebeldía no se olvidara de ella, de sus 
sueños y de su sueño, que viviera para y con ella sus aventuras. 
Que supiera estar para y con siempre con ella y en cada aventura de amor. Aquel hombre al que abrazaba en pasión y con 
quien había compartido su cuerpo, su sexo y sus deseos estaba 
en la misma cama.

Israel se despertó y Jordana se hizo la dormida, como para 
no molestarlo y para que no se diera cuenta de que ella se había 
quedado en vela toda la noche abrazándolo. El Ruso se levantó, 
fue al baño y después de acomodar su cabello, lavarse la cara 
y enjuagar su boca, volvió a pasar por el marco de la puerta de 
aquella habitación. Se quedó mirando el cuerpo hermoso de la 
mujer que tanto había deseado y un par de segundos después, 
salió rumbo a la cocina donde preparó el desayuno que acercó 
a los pies de la cama, convertida en el altar del amor. Israel 
dejó la bandeja y se acercó a su rostro, con los labios estirados, 
los apoyó en los de Jordana y ella hizo como de cuenta que la 
estaba despertando. Él se sintió feliz de hacerla saber especial 
y única.

Desayunaron entre besos y más abrazos que se partían en 
los cuerpos y se aferraban en el amor de ambos…

Cuando se despidieron, para extrañarse durante el resto 
del día,  quedó en ellos las ganas de seguir juntos, el color de la 
piel de ella, el amor que salía de sus manos y las ganas... Quedaron en verse por la noche nuevamente, el deseo permanente 
de sentirse amados por sus corazones hacía que se acomodaran 
los horarios y se olvidaran los compromisos previos, sólo parecía en el mundo existir el uno para el otro.

Así fueron pasando los primeros días de aquel amor enamorado, de aquel amor que estaba iluminando sus vidas y que 
hacía tan especialmente hermosa la historia de amor.
La felicidad se les notaba en el rostro, así como el cansancio de las largas noches, los primeros en enterarse fueron los 
amigos, tanto los de Israel, entre ellos yo, como los de Jordana, 
si bien el primer mes, jamás se les ocurrió salir con ellos, en el 
siguiente, se presentaron en sociedad.

Isra le había pedido por favor que no dijeran su nombre, 
algo que les era fácil, ya que todos le decían Ruso y Jordana 
también usaba aquel sobrenombre, poco se imaginaba que detrás del nombre que le había dado, estaba el que el ocultaba. 
Lo peor fue que con el tiempo, el mismo Israel se olvido de la 
mentira piadosa.

Los meses siguieron pasando, Jordana iba una vez a la semana a ver a sus padres, era una familia conservadora, libanesa, 
religiosos, pero no ortodoxos. Como la madre de Jordana trabajaba en la casa de una familia tradicional de la colectividad, una 
vez al año la llevaban al Líbano. Por su parte el padre de la joven, era un policía retirado que había comprado mucho tiempo 
atrás unos terrenos en la zona de Morón, donde había edificado 
su casa, para criar a sus tres hijas, las dos hermanas de Jordana, 
habían seguido sus estudios, recibiéndose de maestras, pronto 
lograron ubicarse en escuelas cercanas a su casa. Jordana era 
algo así como la oveja negra, la que no había estudiado su titulo 
terciario, pero se había graduado en un curso rápido de recursos 
humanos y eso la había posicionado en una empresa en la que 
trabajaba y en la que escalaba firmemente su carrera profesional, todo era así hasta que había conocido al Ruso.

Por su parte Israel había llegado de Entre Ríos, de una 
ciudad llamada Concordia, allí se habían instalado sus antepasados, los primeros gauchos judíos que habían llegado al país, 
si bien no eran Judíos practicantes, eran bastante rígidos con 
respecto a las tradiciones de la religión. Israel era el segundo 
hijo de la familia, su hermano primogénito, Aarón había muerto durante sus años de juventud de una enfermedad pulmonar 
que lo había llevado a una vida mejor, su madre había sufrido 
junto a su padre aquella perdida, pero sintieron que quizás podrían darle una vida mejor al único hijo que le quedaba y así 
fue como apoyaron a Israel para que llegara a Buenos Aires, se 
instalara y pusiera aquel negocio que llevaba adelante con buen 
tino y sacrificio. El padre de Israel era la segunda generación 
venida de Polonia en el país. Si bien él había tenido su barmitzvah y había sido un estudioso de la Tora, la gran ciudad le 
había cambiado los conceptos, aquí en la ciudad todos se relacionaban, en el interior, todos acostumbraban a reunirse en pequeñas colonias. Casi seguro que sus padres soñaban con que 
Israel le diera sus nietos, aquellos que terminarían sus caminos 
y le dieran la posibilidad de anotarse en el libro de la vida.

El amor que sentían por Israel era enorme y trataban de 
demostrárselo cada vez que podían. En los primeros seis meses 
que llevaban de noviazgo Israel viajó tres veces a ver a sus padres, jamás les contó de Jordana, cuando su madre, una típica 
Idishe mame, le preguntaba para cuando le daría descendencia, 
Israel eludía el tema y le decía que estaba frecuentando a alguien.

Cada vez que volvía a Buenos Aires, sentía que se separaba más y más de ellos, que estaban a instantes más y más 
grandes, ¿para qué decirles que estaba saliendo con una joven 
que no tenía más nombre que Jordana y que además era descendiente de libaneses?, así que también, volvió a dejar en el 
aire otra mentira piadosa.

Todo parecía olvidarse cuando el Ruso y Jordana estaban 
juntos, absolutamente todo era una alegría y el mundo se vestía de fiesta cuando sus labios se encontraban y sus corazones 
compartían el camino del día a día.

“Contamíname, mézclate conmigo…,
que bajo mi rama tendrás abrigo…
Contamíname, mézclate conmigo…,
que bajo mi rama tendrás abrigo.” 

Poco a poco Jordana fue dejando el departamento en el 
que vivía con su amiga, para establecerse en casa del Ruso, curiosamente su vidas juntos, se volvía fácil de la mano del amor, 
cada cosa que hacía uno, la festejaba el otro y todo parecía 
concordar como una maquinaria de reloj suizo.

Una mañana Jordana se había quedado en cama a causa de 
un fuerte resfrío, Israel le había dejado el desayuno en la mesita de luz antes de ir a desayunar a donde siempre tomábamos 
el café de la mañana. Cuando Jordana se levantó, comenzó a 
ordenar el departamento, limpiaba sin esperar a que viniera la 
señora que lo hacía, al acercarse a la puerta se encontró con 
una sorpresa, habían llegado unas cuentas y los resúmenes de 
las tarjetas de crédito, pensó que al sentirse mejor iría a pagarlos para ayudar a su amor. Al sacar de los sobres las facturas 
para leer cuales estaban acreditadas por débito automático, se 
quedó helada al ver el nombre del titular de las cuentas…En la 
parte superior de aquellas hojas, el nombre que correspondían 
a la dirección en la que estaba, pertenecían a un hombre que 
de segundo nombre llevaba Eduardo, pero el primer nombre 
de Eduardo era ni más ni menos que… Israel. Israel Eduardo 
Szmuc.

Ella siguió su día, durante el mismo hablaron un par de 
veces por teléfono y ella no le dijo nada, pero el Ruso se había 
dado cuenta que algo le pasaba a la Turca y al preguntarle, 
ella sólo decía que se debía a su malestar y no a otra cosa. Por 
la noche, Jordana preparó la mejor de las cenas, curiosamente 
todos los manjares eran… Sirios libaneses. Dispuso la mesa 
ordenando la tabla, rodeado de almohadones y sentados en el 
suelo, como eran las costumbres de sus ancestros. 

Al llegar Israel no prestó la mínima atención al mensaje 
subliminal, sólo estaba dispuesto a disfrutar las ocurrencias de 
Jordana. Mientras que ella estaba sitiando a su amor para ver 
que opinaba, tratando de dilucidar el porqué de la mentira al no 
decirle su verdadero nombre.

La cena comenzó, todos los manjares de oriente medio estaban en aquella mesa, no faltó ni siquiera el anís típico, los 
higos, los dátiles y hasta los niños envueltos, Israel había pensado cuantas horas habían llevado de trabajo para hacer semejante banquete. 

Cuando habían terminado la cena, con postre mediante, 
Jordana decidió preguntarle el porqué de su mentira, más allá 
de haberse dado cuenta que Israel no había esquivado ninguno 
de los platos y no se había dado cuenta de aquel mensaje que le 
había querido mandar o al menos hacerle ver.

En medio del café, bastante más fuerte de lo que Israel 
estaba acostumbrado, Jordana comenzó a hablar…

—Amor ¿te gustó todo lo que te preparé?

Él le decía que todo había sido fantástico y entre chiste y 
gracia que sería bueno que se enfermara más seguido, para darle 
esos regalos…

Ella en medio de una sonrisa, siguió hablando con su amor 
y como sin decir demasiado, le dijo…

—Israel, ¿de verdad le gustó todo?

El Ruso ni se dio cuenta que ella le había dicho el nombre 
secreto y el seguía hablando sin notarlo. Jordana al ver que Israel no se hacía cargo de lo que estaba pasando decidió mirarlo 
a los ojos y le dijo:

—Ruso… ¿Por qué me mentiste y no me dijiste que te 
llamas Israel?

El se quedó mirándola, de pronto se dio cuenta que lo había llamado por su nombre, recordó aquella noche en la que se 
conocieron, aquella mentira que se había convertido en piadosa, el hoy y con todo el tiempo pasado y habiéndose conocido 
estaba dispuesto hasta cambiar de Dios por ella, algo que Jordana no le pediría, simplemente por amor…

Israel que en otro tiempo se había llamado Eduardo, pero 
que nunca dejó de ser el Ruso, le contó todo lo que había pasado por su cabeza en aquella noche, todo lo que estaba dispuesto 
a hacer por conseguir uno de sus besos, una de sus caricias y 
ni hablar lo que haría por lograr todas las noches de su vida, 
junto a ella…

Después de un par de horas de explicaciones primero de 
él y después de ella narrando su historia y como era su familia, 
decidieron seguir adelante con su amor como bandera, aquella 
noche ya libres de secretos y seguros de lo que harían de sus 
vidas, hicieron el amor con más amor que nunca, cuanta pasión 
se desbordaba de aquella cama, cuanto deseo flotaba en aquella 
habitación… no tenía medida.

“Cuéntame el cuento de las cadenas que te trajeron…
De los tratados y los viajeros…

Dame los ritmos de los tambores y los voceros…
Del barrio antiguo y del barrio nuevo…”

El tiempo pasó y con él aquella mentira que Isra había 
dicho dura

nte su primera salida, la cual había mantenido casi seis 
meses. Todo estaba en orden, la convivencia se había vuelto la 
forma de vida que esperaban, no podría contar que jamás habían discutido, siempre había alguna diferencia, pero siempre 
alguno de los dos cedía y todo volvía de manera muy rápida a 
la normalidad.

Poco a poco se fueron uniendo tanto sus vidas que ya la 
podían contar como una misma, de a poco comenzaban a soñarse en el tiempo, en formar una familia, Jordana era la mujer 
con la que Israel quería envejecer, de ser posible, morir a su 
lado. Por su parte ella lo veía a él, como el futuro padre de sus 
hijos y de vez en cuando entre sueños avecinaba los problemas 
que vendrían cuando se lo presentara a su familia.

Que dirían los padres de Israel sobre su ascendencia árabe 
y que dirían los suyos, sobre todo su mamá al saber que con 
cada viaje que hacía a alguna mezquita del Líbano, se llevaba 
en la sangre de sus nietos algo de sangre judía… Evitaron el 
tema por todo el tiempo en que les fue posible, pero al fin llega 
el final….

Una mañana de diciembre y después de un retraso de casi 
cuatro semanas, Jordana usó un test de embarazo que había 
comprado la noche anterior, con la primera orina de la mañana 
realizó el test y después de dejar derramar las lágrimas en el 
silencio de aquel baño, preparó el desayuno y fue hasta la cama 
donde el Ruso comenzaba a desperezarse, en la bandeja llevaba el café y las tostadas con jaleas,  y al costado de la bandeja... 
La tira que mostraba las líneas que estaban embarazados. El 
Ruso sorbió el primer trago de café, mientras se preparaba su 
pan, Jordana lo miró muy fijamente y le contó que su atraso llevaba varias semanas, el Ruso la miraba con una sonrisa y ojos 
tiernos, deseaba que en algún momento llegara algún pequeño 
retoño, como para terminar de cerrar una etapa y comenzar la 
siguiente, un hijo había sido soñado por ambos en algunas de 
esas noches después de haberse amado tanto, entre abrazos y 
besos llenos de amor, juntos soñaron que criarían con todo el 
cariño que tenían. Jordana lo miró y le tendió el resultado…

Se abrazaron, lloraron y fueron tan felices que sus corazones estallaban de emoción, sin percatarse de que había un 
problema más a solucionar, sus familias, conservadoras y de 
distintos credos…

El Ruso estaba tan feliz de que su Turca estuviera embarazada que se lo contaba a quien quisiera escuchar, sin omitir 
un detalle de lo que había pasado, de lo que pasaba y de lo pasaría en un futuro con aquella panza que portaba a su hijo, sus 
amigos prepararon una fiesta en el mismo lugar donde tiempo 
atrás se habían conocido Jordana e Israel, allí prepararon la 
fiesta en la que no faltaron los regalos de sus amigos, todos los 
concurrentes llevaron sus presentes para el hijo del Ruso, no 
faltó la camiseta de Atlanta, el club de sus amores. Cuando el 
Ruso pudo verla después de abrir aquel paquete se sintió el tipo 
más feliz del mundo, el bebé ya comenzaba a recibir regalos y 
legados que heredamos todos de niños de nuestros padres, los 
colores del deporte, el idioma, la nacionalidad y la religión… 
Allí fue cuando Israel, El Ruso, se dio cuenta que tendría un 
camino difícil para llevar adelante, frente a sus padres, como a 
sus suegros, sin dudas entenderían que el amor no tiene dioses, 
que el amor no sabe de templos, que el amor provocaría más de 
un problema en aquellas familias.

La misma noche en que el Ruso había ido al boliche con 
sus amigos. Jordana fue sorprendida por un baby shower, organizado por sus amigas, decenas de ropitas pequeñas, de variados colores, un andador, una cuna y hasta un chupete, le hizo 
tomar mas noción de que dentro de ella estaba su continuación, 
así como ella había sido la de sus padres, y de pronto cayó de 
aquella estrella en donde estaba festejando con su máxima felicidad para recordar que su familia era por demás conservadoras 
y que ella llevaba en el vientre el hijo de un judío…

Pensó que por más que el Líbano recibiera su madre todos 
los años y que sus costumbres fueran tan arraigadas a ellos, llegado el momento, aflojarían la tensión, con tan sólo ver aquel 
bebé que se formaba dentro de ella y que por sus venas también 
correría tanta sangre libanesa como judía.

“Cuéntame el cuento de los que nunca se descubrieron…
Del río verde y de los boleros…

Dame los rítmos de los buzukis, los ojos negros…
La danza inquieta del hechicero…”

El primero en ir a enfrentar la situación con sus padres 
fue Israel, viajó hasta Concordia con un par de fotos de Jordana 
y con la primera ecografía, al llegar a casa de sus padres, Israel 
visitó un par de amigos del pueblo antes de darle frente al tema 
que lo había traído hasta allí, cuando la noche llegó y luego de 
varios llamados de Jordana preguntándole como le había ido, 
se animó a sentarse delante de sus padres.

Estaban en el living de la casa, después de la comida casera 
de su madre que tantos le había recordado a Israel su infancia. 
Aromas y sabores que ya no tenía en la lejana Buenos Aires 
y que formaban parte de su vida, quizás fue aquello lo que le 
recordó cuanto lo habían amado y protegido desde niño…

Como no habrían de hacerlo ahora. Miró fijamente a su 
padre y le contó que estaba perdidamente enamorado, su madre 
lo miraba pero en silencio sólo prestaba atención a lo que le 
decía a su marido, las familias judías eran muy respetuosas de 
los órdenes familiares y estaba bien que su hijo hablara con su 
marido primero.

Israel le contó a su padre de su amor y abrió su notebook 
para poner la grabación de la ecografía que le habían hecho a 
Jordana, las imágenes del pequeño bebe emocionaron a los padres del joven, Israel, le contaba los detalles de lo que se veía 
allí, desde marcarle el pequeño corazoncito que latía en la grabación hasta imaginar la carita que tendría en su nacimiento.

Los padres se emocionaron y se quedaron maravillados de 
saberse abuelos, de saberse “Bobe” y “Seide”, de saber que su 
sangre seguiría viva.

Mucha felicidad había en aquella sala y se respiraba, quizás duraría hasta un momento después de cuando Israel le contara lo que sus padres no esperaban…

Israel tomó valor y comenzó a contar la parte que parecía, 
creía y aseveraba no les gustaría a sus padres. Así dejó de lado 
el miedo y arrancó con lo que tenía que decir…

—Saben que los quiero con el alma y que sé todo el esfuerzo que hicieron por mí y el amor que me tienen, que sufrieron 
con lo de Aarón, que fueron ustedes quienes buscando algo 
mejor para mí, me mandaron a Buenos Aires y que no los desilusioné, cada esfuerzo que ustedes hicieron por mí, yo se los 
valoré haciendo el doble…

Mientras Israel seguía hablando sus padres en un solemne 
silencio lo miraban como queriendo saber de una buena vez lo 
que su hijo trataba de decirles, pero como era gente de campo 
con otros tiempos distintos a los de la gran ciudad, podían y 
sabían esperar, mientras lo hacían, seguían mirándolo atentamente. Su madre no dejaba de mirarlo fascinada de lo grande 
que estaba su hijo y que era todo un hombre, que feliz que la 
había hecho dejar su semilla en la vida…

—Les acabo de mostrar a mi hijo, a su nieto, a la sangre de 
sus sangres y la felicidad que tengo la tenía que compartir con 
ustedes, mi sangre…

El padre se comenzó a dar cuenta que lo que tenía para 
decir Israel, era algo que no le iba a caer demasiado bien, sabía 
que desde niño cuando su hijo tenía que dar alguna noticia que 
alteraría la paz familiar, daba vueltas y vueltas antes de decir lo 
que tenia guardado…

—Bueno mamá y papá… mi futura mujer se llama…
El padre se agarró la cabeza antes que el hijo terminara de 
hablar, los ojos de la madre se desviaron de la atención anterior 
para mirar los de sus esposo que había comenzado a ladear la 
cabeza de lado.

—Jordana y es hija de libaneses.
Cuando Israel terminó de hablar la madre volvió con sus 
ojos a los de él, su padre, dejó de ladear la cabeza y lo miró 
fijamente, antes de hablar…

—Hijo, en Buenos Aires, hay diez millones de personas, 
seis de esos diez, son mujeres, ¿no podías haber elegido a una 
que no fuera árabe?, no te pido que fuera judía, solo que no 
fuera árabe.

Su madre movía la cabeza de un lado a otro como si estuviera siguiendo un partido de tenis sin dejar de prestar atención 
a la pelota yendo y viniendo…

—Papá…. Te juro que no fue a propósito..., me enamoré.
Por la cabeza de su padre cruzaron miles de palabras que 
se formaban en ideas, miles de argumentos para explicarle el 
porqué de su error y que lo que había hecho era lo contrario por 
lo que lo habían apoyado mandándolo a Buenos Aires, que todo 
el esfuerzo puesto y las esperanzas que había cimentado en él, 
que… Prefirió callar y mirar. Su madre se paró y no pudo soportar los ojos cargados de esa mirada triste de su hijo y como 
buena idishe mame, lo abrazó y trató de contenerlo.

Pasada la noche y después de la comida de mamá que siempre extrañaba y que su nueva mujer, jamás cocinaría, menos 
ahora sabiéndola no judía, Israel volvió a casa donde Jordana 
lo esperaba.

El Ruso volvió de Concordia y en el viaje pensaba en los 
rostros de sus padres, en sus silencios y en las palabras de su 
madre que trataba de consolarlo. Pensaba que estaba pasando 
el momento más maravilloso de su vida, la concepción de su 
hijo con la mujer que había deseado tener a su lado, no sólo por 
la belleza de Jordana con su tez morena, sino por todo lo que 
implicaba esa mujer en su vida.

Recordaba la mirada de su padre, adusta, pero a fin de 
cuentas dispuesto a acompañar a su hijo en esta nueva etapa 
de su vida, sólo quedó rondando en su cabeza, la frase que su 
madre le dio al final… “Hijo, nuestro nieto nunca será judío, 
ya que no viene de un vientre judío, es la ley de nuestra religión…”

Israel sabía que para su padre sería más difícil de asimilar 
que para su madre, pero quizás con el tiempo y con el bebé en 
brazos, cambiaría de opinión acerca de la religión, y mejor que 
eso, cambiaria de opinión acerca de su próximo nieto.
Siguió el camino a casa donde lo esperaba Jordana, se moría de ganas de abrazar la panza de su mujer y de cantarle con 
voz tenue como lo hacía cada noche, con un largo repertorio y 
con la sonrisa de su mujer a medida que iba completando las 
melodías de la lista. El viaje a casa de sus padres no era largo, 
de hecho estaba llegando, un par de semáforos antes de su cuadra, vio a uno de esos muchachos que venden flores por la calle y sintió las ganas arrebatadoras de comprarle todas las que 
tenía y así lo hizo, las acomodó en el asiento trasero del auto y 
siguió hasta la cochera, apagó el motor y juntó con sus brazos 
esa tremenda cantidad de flores que había comprado. Le costó 
tanto entrar al ascensor, que tuvo que cerrar las puertas con las 
puntas de los pies y con el codo tocar el botón que lo llevaba 
hasta su piso, se valió de todo lo posible para bajar y con la 
punta de la nariz toco el timbre, se fue hacia atrás y quedó entre 
medio de decenas de flores, esperando por su amor.

Jordana abrió la puerta y quedó sorprendida de verlo entre 
tantos colores, rió y ambos fueron felices. Jordana sabía que 
esta era una señal de que a su Ruso le había ido bien y se entrelazaron con un beso que pareció durar mil minutos, casi tanto 
como hasta que Isra, dejó de aguantar el peso de los ramos, la 
vecina del piso espiaba por la mirilla y ellos lo sabían, la viejecita sonreía por el amor de estos dos alocados jóvenes detrás 
de aquella puerta.

Cuando estuvieron adentro Jordana le pidió a Israel que le 
contara todo lo que había pasado. Al principio pensó en decirle 
que los padres estaban muy enojados con él, pero un segundo 
después dejó la broma de lado y comenzó a contarle lo mucho que los había sorprendido aquel embarazo y no dudó en 
contarle cada detalle, hasta el silencio que hicieron cuando se 
enteraron de su nombre…

Pero todo estaba bien y las risas seguían mientras el Ruso 
hacía las caras de su padre, Jordana había visto alguna foto de 
ellos y no dudaba que en un futuro Isra sería igual que el padre. Al final del relato y mientras la Turca se ingeniaba como 
y donde poner todas las flores que había comprado su amor, el 
Ruso habló…

—Turca… Nos invitaron a comer el domingo, quieren conocer a la mamá de su nieto.

Jordana levantó la mirada agradeciéndole al cielo, lamentablemente todo lo que tenía sobre ella, no era más que el cielo 
raso, pero creo que no importaba su agradecimiento llegaría 
donde lo escucharan, se volvió y fue directo al sillón donde 
estaba sentado el Ruso, se abrazaron y se sentó en su falda, 
mientras escuchaba a Israel decirle que ¡como no iban a recibir 
a la madre de su nieto!

Ella sonrió y de pronto se le ocurrió preguntarle por que 
estaba tan seguro que se trataba de un varón, por que no podría 
ser una niña, el Ruso sonrió y mirándola le dijo…

—Turca, vos quédate tranquila que donde pone el ojo el 
Rusito, pone la bala…

Rieron y se amaron durante el resto de la noche, una parte 
del problema estaba solucionado, ahora quedaba hablar con la 
madre de Jordana que iba a ser la más difícil, su padre a pesar 
de ser un hombre muy rígido, sentía un amor incondicional por 
sus hijas y lograban de él, cuanta cosa se les ocurría.
Una vez finalizada la parte de Israel, le tocaba a Jordana tratar de acercar las partes con su familia, así fue como los 
llamó por teléfono, habló primero con una de sus hermanas, la 
del medio, con la que había sido más compinche, durante su 
adolescencia. Le comentó que iría el próximo fin de semana 
a casa para poder hablar con todos, que si podía ser posible le 
avisara a la menor de las hermanas, así estaban todos reunidos, 
su hermana ansiosa le preguntaba si iba a contarle a la familia 
que estaba de novia y si presentaría a su novio. Jordana se rió 
y para darle mas ganas de estar, sólo le adelantó que sería una 
sorpresa de la que no se olvidarían…

Terminó de hablar y su hermana le pasó con su madre, 
Jordana se remitió a su infancia casi sin darse cuenta, estaba 
hablándole a su madre como cuando era una niña, la voz de 
su madre parecía contarle que se había dado cuenta de aquel 
cambio en su tono, ella sólo trato de cambiarlo cuando se dio 
cuenta, pero su mamá, ya sabía que había algo más que la simple reunión de un domingo, quedaron en verse al mediodía. Si 
faltaba algo, fue la última pregunta de su madre antes de cortar 
la comunicación…

—¿Vienes sola hija o preparamos todo para un comensal 
más?

Ella se ruborizó inmediatamente del otro lado de la línea, 
por suerte no era un teléfono con imagen, así que su madre no 
pudo verla, tomó fuerzas para contestarle que no, que sólo iba 
ella. Se despidieron y Jordana comenzó a pensar en su madre y 
en cuanta sabiduría tenía aquella mujer en su interior.
Después de cortada la comunicación, cerró los ojos y se 
dejó abrazar por el sillón donde estaba sentada. 

Sabores, aromas y sentires comenzaron a adentrase en 
ella, recuerdos de miles de días de infancia, de juegos y enseñanzas, de alegrías y tristezas, de sueños a futuro y de realidades pasadas, comenzó a recorrer sin darse cuenta el camino 
recorrido de su vida, fue allí cuando se acordó de aquel viaje al 
Líbano, como miraba con curiosidad los velos que tapaban los 
rostros, los lugares destrozados por una guerra de mil años y de 
distintas lenguas. Si bien ella las entendía, en casa se hablaba 
esa lengua y las comidas era parecidas a las de casa, sólo que 
los juegos no se parecían en nada a los de su barrio, los niños 
tenían otros ojos totalmente distintos a los de sus amigos y en 
la hora determinada todos paraban y rezaban mirando hacia un 
lugar que después supo que era, La Meca. El mundo era totalmente distinto y  pensó ¿qué pensarían hoy aquellas personas 
tan alejadas de su amor con un judío?

¿Qué pensarían sus padres del final de la tradición en su 
misma familia?, ¿qué pensarían de su hija que había elegido a 
un judío para que fuera el padre de su primer nieto?

Habría que esperar hasta el próximo domingo para saber 
que era lo que pensaban…

El día había llegado, la semana había sido difícil cada vez 
que la recordaba, había compartido muchas noches junto a los 
abrazos de Isra, que era lo que le calmaba la ansiedad. La mañana del domingo esperaba al mediodía para que ella estuviera 
frente a los suyos, a aquellos afectos entrañables que llevaba 
dentro del corazón. Había llegado a su casa, esa que nunca había dejado de serlo aunque se hubiera ido de allí hace unos 
cuantos años, siempre aquella casa con entrada de jardines, sería su casa por y para siempre, si bien había cambiado mucho el 
barrio, no podía olvidar sus calles. Sin siquiera entrecerrar sus 
ojos recordaba las bicicletas tiradas en el jardín, la hamaca que 
había colgado su padre en el árbol de la entrada, las noches de 
luna con estrellas plenas y el olor de los jazmines en diciembre, 
que le contaban una reminiscencia de felicidad aún hoy cuando 
sentía sus azahares, recordaba la felicidad del final de las clases 
y el comienzo de las vacaciones donde el mundo se convertía 
en una aventura, donde las tardes con mesas de té y juegos de 
mamá se hacían interminables. Jordana se quedó mirando unos 
segundos más cuantos recuerdos estaban esparcidos en aquella 
grama y tomando fuerzas, obligándose a salir de aquel recuerdo hermoso entró a la casa.

Sus hermanas corrieron hasta ella, siempre se ponían felices de verla. Uno de los novios, el de su hermana menor, Omar, 
la abrazó y le contó cuanto habían esperado toda la semana 
por ella, su papá fue hasta ella y Jordana se abrazó con tantas 
fuerzas, que su padre terminó de confirmar que no sería un día 
común. La madre fue la última en saludar y quizás la menos 
efusiva pero sin dudas la más sentida, amaba con el alma a su 
hija mayor.

La comida estaba preparada en la mesa, todos se sentaron 
en ella y comenzaron a contarle a Jordana que había pasado en 
todo este tiempo desde su última visita, comenzaron sus hermanas y siguió su padre, ella reía mientras ellos contaban con 
felicidad cada una de las anécdotas, inclusive las de su padre. 
Jordana miraba fijamente a su papá, vio como el tiempo había 
llegado a sus cabellos, como las líneas al costado de sus ojos 
comenzaban a hacer surcos mas grandes, que lejos estaba de 
aquellos recuerdos que había tenido en la puerta de su casa. 
Llegó el turno de Mamá, quien comenzó a contar que en veinte 
días volvería a viajar a el Líbano, que estaba preparando todo, 
que esta vez sería más largo, que pasearía por Siria, por Jordania, por Arabia, donde sin dudas iría a la ciudad sagrada y que 
estaría casi dos meses lejos de casa.

La comida terminó después de los postres, de aquel café 
fuerte y de pedirle al cielo que quizás con un poco de suerte su 
madre, pudiera leer la borra del café y que le contara que ella 
estaba embarazada de un judío y de esta forma evitar tener que 
contárselo ella..., pero nada de eso pasó.

Así que después de la sobremesa, un poco por la agitación 
y otro poco por la ansiedad de sus hermanas y ante los ojos 
inquisidores de su madre, les contó la buena nueva… La frase 
fue corta y muy efectiva: “Familia… estoy embarazada.”

Los gritos de sus hermanas le explicaban al mundo su felicidad, serían tías, los ojos de su padre llorosos y los de su 
madre casi enternecidos. Todos se levantaron para saludarla, 
su padre mientras la abrazaba y la contenía en besos tocaba 
su pancita, sabiendo que su nieto, la sangre de su sangre, su 
extensión de vida estaba allí, su madre con ojos en lágrimas, 
la besó y tomó sus manos mientras en su idioma le daba mil 
bendiciones.

Cuando todos se calmaron, a alguien se le ocurrió preguntar por el padre y allí comenzó el tortuoso camino de Jordana y 
su madre enconadas por el error ante los ojos de su progenitora 
y la elección en los de su hija.

Jordana comenzó a contar quien era, donde se habían conocido, pero en todo momento evitaba decir el nombre, sólo le 
decía el sobrenombre, notó que la primera vez que lo nombró, 
sus padres se quedaron como en una pausa mientras ella seguía 
hablando. Aceleró algún tema, como para darle velocidad al 
vacío y habló de las posibles fechas de nacimiento y de los 
sueños. Contó que estaban buscando casa donde mudarse, que 
sus sueños se estaban cumpliendo y que era muy feliz. Que 
soñaban con un varón y que planeaban mil sueños juntos.

Las hermanas fueron las más ansiosas, preguntaron si se 
casaría con fiesta, su padre hizo la primera de las interrupciones de aquel relato y preguntó: —¿Se casan, no?

Jordana lo miró y supo en ese momento que su padre estaba hablando muy en serio y ella le contestó que no sabía del 
viaje de su madre, pero que lo harían a la brevedad, que la 
verdadera razón por la que estaba allí era para que volviesen 
a juntarse la semana próxima así conocían a su amor, que su 
novio quería pedirle la mano de ella y que si se casarían, sólo 
harían una fiesta después de la reunión del registro civil.

Llegó el turno de la pregunta que Jordana no quería oír, 
fue su madre quien preguntó como se casarían y si no habría 
casamiento religioso ante los ojos de su Dios. En ese preciso 
instante Jordana dejó caer de su boca lo que en realidad había 
ido a decir, lo que había retrasado la noticia del embarazo en su 
casa y la real verdad de por que jamás había llevado a su novio 
a la casa. Trató de ser lo mas discreta posible en su respuesta…
—Lo que sucede es que Isra es ateo y no cree en los templos ni religiones.

Mientras daba la respuesta las hermanas entendieron absolutamente todo, su padre también y sólo tendió a taparse la 
boca con un gesto que no pudo disimular, su madre como siempre tuvo que hacer la diferencia.

—¿Cómo dijiste que se llama tu novio?

Jordana la miró fijamente, tomando todo el valor que no 
había tenido nunca jamás y se lo dijo…

—Israel.

La madre se tomó la cabeza, no hizo el silencio de sus 
otras hijas, tampoco trató de acallar la boca como su marido, 
sólo se tomó la cabeza mientras dejó que de su boca salieran las 
palabras que su hija no quería oír.

—¿Jordana me estás diciendo que el padre de tu hijo, es 
un judío?

La madre sentía como se caía el mundo y Jordana como 
rompía las tradiciones y todo parecía ser terrible, hasta que comenzó a sonar la voz del padre. Su papá quiso hacer que todo 
volviera a la normalidad, en un montón de idas y vueltas, de 
palabras que no tenían demasiada conexión y muchas voces en 
aquella sala cruzándose de un lado a otro, fueron frenadas por 
la voz de aquel hombre…

—Hija sabés de nuestras tradiciones, sabés como te criamos y de nuestros legados que te hemos regalado, sabes que te 
amamos con desesperación y que eres la luz de nuestros ojos, 
sabes también que eres nuestra primogénita, que todo estaba 
aquí armado para ti como para tus hermanas y que nuestras 
ideas quizás viejas, son las que heredamos de nuestras familias, 
nuestra herencia que era lo que teníamos para dejarte a ti como 
nuestro legado…

En aquel bache que hizo el hombre para tragar saliva y seguir adelante con su monólogo, nadie habló, ni siquiera movió 
los labios respetando la voz del hombre de aquella casa.
—Pero entiendo que el mundo cambia, que los tiempos 
cambian, que las costumbres milenarias que fueron acunadas 
en nuestro seno familiar pueden ser cambiadas por una ley 
que para ti, parece ser superior, lejos del nuestro Ramadam, 
de nuestra Meca y de viejas creencias. Tú te enamoraste de 
alguien de otra sangre, de otra raza y con otra religión y es el 
amor lo que dejó a tu hijo dentro tuyo, veo que el hombre al 
que elegiste tiene pensado la vida junto a ti y que eres feliz junto a él. Tienes mi bendición y el tema queda cerrado aquí. Tu 
familia espera por conocer a tu marido y al padre de mi nieto.

Jordana llorando con tanto sentimiento se paró y fue a 
abrazarse con su padre, sus hermanas se acercaron y se unieron en el mismo abrazo, sólo su madre se quedó un poco más 
atrás mirándola, se moría de ganas de decirle miles de cosas y 
decenas de reproches, pero su marido, el hombre de la familia 
había hablado y esto era el final de la conversación, al menos 
por hoy. Así fue como su madre se llamó a silencio y sólo dejó 
que el domingo familiar terminara en paz.

La tarde comenzó a caer sobre el oeste de la ciudad, donde 
Jordana se despedía de los suyos, apenas salió y par de cuadras 
mas allá, no aguantó las ganas y llamó a Israel para contarle 
las buenas nuevas y el próximo encuentro para presentarlo en 
la familia.

Israel festejaba que todo hubiera salido bien y le dijo cuanto la amaba y que habría de llamar a su casa en Concordia para 
invitar a sus padres a que vinieran a cenar a Buenos Aires para 
conocerla.

El Ruso llamó y ordenó todo para que ellos viajasen, se 
llenaba de felicidad el corazón de esa pareja que estaba tan 
feliz de estar embarazados y a punto de unirse en pareja para 
siempre…

La noche los encontró de nuevo abrazados bajo la luz de 
la luna, dándose cuanto amor tenían para darse, por ahora de a 
dos y próximamente de tres.

El miércoles llegó demasiado rápido, los nervios de ambos se crispaban, pero aun más los de Jordana, que temía no 
agradar a los padres de Israel, que pensaran que ella era poco 
para su hijo y de a ratos se quedaba pensando en que le dirían, 
si lo hacían de su religión, pero el Ruso no hacia más que tranquilizarla, la calmaba contándole lo bien que habían recibido 
la noticia sus padres y que sólo habría sonrisas y felicidades 
para ellos.

De a ratos Jordana se calmaba y lo que hacia era acunar su 
panza que comenzaba a mostrarse, miraba los ojos de su amado 
y todo parecía ser felicidad.

Los padres de Israel llegaron a casa y su amado abrió las 
puertas, ella estaba en el living, esperando, sintiéndose antes 
de tiempo observada y acusada de haber robado el corazón de 
su hijo y que encima había contaminado la sangre hebrea y… 
De pronto entraron y vio la mirada adusta del padre y la sonrisa 
regordeta de su futura suegra, que se abalanzó sobre ella para 
abrazarla, de pronto sintió como el alma volvía al cuerpo.

Su futuro suegro la saludó seco, pero no por que algo le 
molestara, si no simplemente que se trataba de un hombre de 
campo con pocas expresiones en el rostro.

Jordana había preparado toda la cena, desde el primer plato hasta el postre, había acomodado la casa de tal forma que 
no descuidó ningún detalle,  todo parecía estar perfecto y ella 
lo repasaba en cada mirada. Su futura suegra miraba todo pero 
no con maldad, sólo con la curiosidad típica de la idishe mame 
y Jordana lo entendía, Israel no paraba de hablar, se lo notaba 
muy feliz, se le veían los ojos brillando de alegría y eso la ponía muy contenta a la futura mamá.

La cena fue placentera y cada minuto que pasaba Jordana 
entendía los gestos y las muecas del padre de Israel, algo que 
la hizo relajarse cada vez más, casi a tal punto que estaba feliz 
de estar en casa con sus suegros, con Israel y con su bebe en la 
panza.

La sobremesa trajo el tema que había traído a los padres 
de Israel a casa y allí volvieron otra vez los miedos al cuerpo 
de Jordana, su estómago se había puesto tan tenso que sentía 
dolores en sus músculos abdominales, no hizo mueca alguna, 
ni mostró, ni dijo nada a su pareja o a nadie, sólo aguantó aquel 
calambre. Tampoco parecía que fuera este tipo de charla fuera a derivar en alguna conversación que terminara en peleas. 
Nada de eso pasó, sólo ese dolor en el abdomen al que no le 
prestó atención, y por parte de los padres de Israel buenas bendiciones para la joven pareja.

Arrancó hablando la suegra, que dijo que estaba bien, que 
esperaba que ella cuidara por siempre de su hijo y de su futuro 
nieto, dándole bendiciones y montones de consejos para que 
tuviera en cuenta para con su bebé. Llegó el turno del papá y 
Jordana escuchaba abrazada a Israel…

—Jordana, por elección de mi hijo, tu serás la madre de mi 
nieto y la mujer que compartirá su vida. Sabemos que desde la 
niñez de Israel soñábamos con una buena mujer judía para él y 
ahora te tenemos a ti, una mujer libanesa, que según entiendo 
y veo, es muy buena…

El final de esta parte del monólogo y mientras el tomaba 
aire para seguir, la joven pareja comenzó a respirar con más 
calma, el padre de Israel siguió hablando —Nuestra sangre judía será mezclada con sangre árabe y quizás estemos yendo 
contra nuestros conceptos y creencias, de hecho cuando nazca 
nuestro nieto y tú vuestro hijo, no será judío, ya que no fue 
gestado en un vientre materno. Más allá de todo eso, soy feliz 
por la felicidad de mi único hijo vivo, dueño hoy de nuestros 
sueños y de las felicidades que traerá nuestro futuro nieto….

Tantas palabras juntas se mezclaban en las cabezas de los 
enamorados, pero los buenos augurios terminaron por calmarlos para dejarlos en paz y llenos de esperanzas, el suegro, padre y abuelo, termino el monólogo. —Así que, desde ahora y 
por siempre somos familia, viviremos juntos el día del perdón, 
compartiremos un Ramadam y festejaremos juntos las navidades, bienvenida a mi familia…

Los cuatro se abrazaron, las lágrimas cayeron hasta que 
los rostros mostraron felicidad, la madre de Israel felicitó a su 
marido diciéndole, felicidades seide, el sonrió. Jordana e Israel 
se abrazaron tan fuertemente dejando la panza de ella en medio 
y los tres fueron felices.

La cena había llegado a su fin, creando el principio de 
su nueva familia, los padres de Israel, se iban a dormir a un 
hotel que él había reservado por la tarde del día anterior. Pero 
Jordana no dejó que eso pasara, acomodó rápidamente toda la 
casa para que todos se sintieran a gusto, para que sus nuevos 
suegros, se quedaran junto a ella, tenía la sensación de que no 
quería que partieran que lo mejor estaba por venir y que las 
palabras del padre de Israel la habían hecho sentir mucho más 
segura y mas fuerte, todo lo que representaba la división por la 
religión, era muy fuerte para ella y ahora estaba muy feliz, no 
quería que aquello terminara.

Los futuros abuelos parecían ser familia desde siempre, la 
mamá de Isra hacía que todo fuera bastante simple y el padre 
se quedó hablando con su hijo, preguntándole por como sería 
el futuro de ellos juntos, como se acomodarían en el departamento, su hijo le dijo que estaban buscando un apartamento de 
un ambiente más, para la llegada del bebé. El padre de Isra le 
dijo que si le parecía bien ellos rentarían un apartamento por 
un par de meses y que si ellos querían y aceptaban la idea se 
quedarían a ayudarlos en la búsqueda de una nueva casa, más 
grande, para que después con la llegada de un nuevo nieto, 
sirviera también. Los ojos de Israel se abrían en grande, sin 
dudas más allá de los sentimientos de su padre, también había 
ayudado mucho la presión de su mamá.

El Ruso se acercó a la Turca, mientras ella preparaba otro 
café a su madre, allí en la cocina y los dos solos frente a frente, 
primero le preguntó que le habían parecido sus padres, Jordana 
estaba encantada y no hacía nada por esconderlo, eso terminó 
de tranquilizar a Israel que inmediatamente le comentó lo que 
le había ofrecido su padre y si estaba de acuerdo en que ellos 
estuvieran allí ayudándolos. Jordana aceptó de buen gusto y 
con la bandeja de café en mano fueron hasta donde los futuros 
abuelos… Jordana les agradeció de antemano lo que harían por 
ellos y que por siempre estaría agradecida, con muchas lágrimas en los ojos y segura de cada palabra que derramaba de su 
boca.

Cuando todos estaban disfrutando del café, el padre de Israel habló una vez más y con voz calma y mirando fijamente a 
Jordana, dijo:—Ruego no tomen a mal lo que diré en voz alta, 
sólo es mi pensamiento, después espero no haberme equivocado con él y de antemano pido disculpas. —Jordana, se quedó 
mirándolo mientras Israel hacía lo mismo, sin saber que era lo 
que estaba a punto de decir su padre, sólo atino a buscarla con 
la mirada y notó en sus ojos que ella ya sabía que era lo que 
hablaría su padre. Así siguieron las palabras del hombre que 
había comenzado a pensar en voz alta.

—Como todos sabemos nuestro otro hijo, el hermano de 
Israel, Aarón murió hace ya unos cuantos años y no tenemos 
mas familia que nuestro hijo y su ahora mujer, tu Jordana. 
Quien esta cerca de darnos un nieto, no voy a mentir diciendo 
que era lo que habíamos soñado para nuestro hijo, pero tampoco podemos decir que no eres una buena mujer que se preocupa 
por el estado y el bienestar de Israel, eso nos complace y nos 
llena de orgullo que nuestro hijo pueda sentir el amor de quien 
parece daría su vida por él. 

Así que si esto no causa problemas con tus padres, ni alteramos ningúna tradición que desconocemos y nos declaramos 
ignorantes, y por eso pido disculpas de antemano a tu madre, 
tu suegra y tu suegro y tu padre… Nos encantaría como regalo 
de una nueva vida juntos y con un futuro auspicioso, regalarles 
la fiesta que realicen. 

Las emociones seguían arremolinándose dentro de los jóvenes, el Ruso imaginaba que esto podría pasar, de hecho conocía bien a su padre y sabía que si éste se sentía a gusto con la 
elección que él había tomado, lo acompañaría mas allá de sus 
legados y tradiciones. Por parte de Jordana un asombro casi 
único se había apoderado de ella y maldecía una y otra vez , al 
aire mismo, el hecho de no haber conocido antes a los padres 
de su amor.

Jordana calculaba que sobre la hora y después de ver que 
Israel sólo era un hombre de bien que amaba con pasión y amor 
absoluto a su hija, sus padres aflojarían la tensión al igual que 
lo habían hecho sus suegros, así que de seguro que intentarían 
ayudar económicamente en la fiesta de su hija y esto crearía un 
dilema. Jordana trató de explicarlo de la mejor manera posible 
y sus suegros lo recibieron de tan buen modo que observaron la 
posibilidad de hacer pasar aquel regalo como que ellos mismos 
habían sido quienes hubieran pagado su fiesta.

Los chicos no querían verse enredados en mentiras, pero 
prometieron que lo pensarían, mas allá del café y con el sueño como compañero, todos se fueron a dormir para esperar al 
nuevo día.

La mañana siguiente encontró a todos desayunando en la 
mesa de la cocina, el padre de Israel, se reía al compás de cada 
queja por haber dormido torcido, al mismo tiempo su mujer, 
lo masajeaba en la espalda, mientras ellos planeaban el día, el 
papá de Israel le dijo que lo acompañaría al negocio y por el 
mediodía, debía llevarlo hasta casa de un viejo amigo, Leonardo Cohen, quien había venido de Concordia hacia varios años 
y estaba por volver al campo. Vería si podía ayudarlo de alguna 
manera y le pidió si podría llevarlo hasta allí, su hijo le dio un 
si, sin dudarlo, mientras ellos hablaban, en la otra punta de la 
mesa, la suegra hablaba con la madre de su nieto y la instaba a 
que fueran de compras, que visitaran algún salón para la fiesta 
y que después tendrían el tiempo de discutir como cerrarían 
el tema de la boda, Jordana había encontrado en la mamá de 
Israel, la suegra que cualquier mujer habría soñado.

Después de toda una mañana juntos y de que el padre de 
Israel hubiera calculado cuanto movía aquel negocio de su hijo, 
se fueron hasta casa de los Cohen, donde Leonardo los recibió 
con una sonrisa en los labios, parecían hablar bastante seguido entre estos dos viejos amigos, la casa donde llegaron era 
hermosa, cuidada hasta el último detalle, fascinante desde su 
entrada hasta cada una de las opciones de servicio que ofrecía. 

Era una de esas casas pensadas para que todo fuera funcional, el viejo Cohen como forma de agradar a las visitas le 
mostró absolutamente toda la casa y mientras lo hacía relataba 
orgulloso cada detalle de cómo la habían hecho y el porqué. 
Israel la miraba mientras soñaba que en un futuro algo así sería 
el lugar ideal para la familia que estaba formando, en ningún 
momento se dio cuenta de nada, Cohen, no le estaba mostrando la casa por orgullo, sólo se la estaba mostrando por que ya 
había arreglado con su padre que éste se la compraría para ellos 
como regalo de bodas.

Cuando llegaron al final de la visita y los tres sentados en 
esa cocina acogedora y especial, el viejo Cohen les explicó que 
tendría que venderla, la vuelta a Concordia era ya un hecho 
y no dejaría la casa cerrada para que algún ocupa se metiera 
dentro de ella y no pudieran sacarlo, tampoco la alquilaría ya 
que inquilinos jamás la cuidarían ni le darían el amor que ellos 
le habían dado a aquel sitio, así que buscaba venderla, si era a 
alguien conocido mejor que mejor pues sabría que cuidarían de 
ese sitio al que el había construido con tanto amor y en donde 
había vivido las mejores horas de su vida..

Así fue como el padre de Israel comenzó a hablar con su 
viejo amigo y le preguntó si aceptaría un departamento en parte 
de pago por aquella casa y como podría pagarle la diferencia, 
Israel miraba todo maravillado, de pronto su padre se había 
convertido en su agente de bienes raíces y el estaba viendo 
como su inmobiliario negociaba los tratos.

A medida que la conversación seguía adelante, el joven 
se dio cuenta que todo esto no era más que un circo, que todo 
estaba arreglado de antemano y que la visita a Cohen no era 
mas que una farsa, quizás también su papá quisiera ver lo que 
había comprado, pero no mucho más que eso, se había dado la 
casualidad que el viejo Cohen había decidido volver a casa y 
que ellos querían comprar algo más grande que lo que tenían.

El Ruso fue siempre muy respetuoso de su padre, pero en 
esta ocasión le pidió al viejo Cohen que le diera un segundo 
para poder hablar con su padre, antes de que el tratara de seguir 
convenciéndolo de esta oportunidad única, que jamás habían 
imaginado.

Cohen los dejó un par de minutos en aquella cocina que 
según parecía cobijaría durante los próximos años a la familia 
de Israel, cuando quedaron solos el hijo miró fijamente a su 
padre y le dijo:

—Papá tenías todo preparado de antemano, ya sabías que 
Cohen vuelve a Concordia, ya sabías que esta compra la harías 
vos, y te lo agradezco.

Israel se levantó y abrazó muy fuerte a su viejo que se 
puso a llorar y ambos se unieron en un sentimiento tan fuerte 
que dejaron de lado a Cohen, a la casa y a todo lo que giraba a 
su alrededor.

Arreglaron con Cohen, el precio y la forma de pago, su 
padre le preguntó si se la mostraría antes a Jordana para ver si 
ella se sentiría a gusto en aquel su nuevo hogar, Israel dijo que 
no era necesario, que la Turca había soñado siempre con una 
casa así, que la traería cuando todo estuviera resuelto. Cohen 
lo miró a los ojos y le dijo que ésta era la resolución, le tendió 
las llaves y terminó de arreglar el negocio con su viejo amigo.
El Ruso recorrió toda la casa de nuevo, mientras imaginaba como sería la vida de su familia en este lugar. Allí soñó a su 
hijo, allí soñó a Jordana preparando interminables cenas, allí se 
imaginó amando a su mujer y más allá criando a su hijo.

Salieron de la ex casa de los Cohen, ahora casa de Jordana 
y de Israel y con las llaves en la mano, le dijo “papá tengo que 
traer a mi mujer a conozca la casa”, el padre asintió a las palabras de su hijo y le dijo que lo hiciera sólo con ella, él llevaría 
a su madre a casa de la tía Sara, una visita como esa era de las 
que deseaba que duraran poco. Juntos rieron.

Llegaron a casa donde las mujeres recién parecían volver 
de compras, Jordana se quejaba que la madre de Israel no le 
había dejado pagar nada de lo que habían comprado y de hecho ella había elegido muchas cosas más que las que hubiera 
necesitado, la madre de Isra los abrazó a los dos y en voz baja 
y dulce dijo:

—Para mi hijo, su mujer y mi nieto, lo que soñó esta vieja 
tonta durante mucho tiempo.

Todos se emocionaron, el padre de Israel le hizo la sugerencia a su mujer, de ir de visita a lo de Sara, los chicos de 
seguro tendrían algo que hacer y su mujer al tanto de los planes 
tomó su bolso y salió de la casa acompañada por su secuaz, 
preguntándole en voz baja que había pasado con los Cohen, el 
viejo padre de Israel sonreía y asentía mientras ellos buscaban 
el taxi que los llevara a la casa de Sarita.

Jordana no podía parar de hablar de su suegra, de cómo la 
madre de Israel hacia sendas compras y que ya soñaba comprando varias cosas para el futuro bebé, con que ganas esperaba ser Bobe. Allí el Ruso la miró a los ojos y la llevó hasta la 
máxima sorpresa, sin decirle mucho, sólo que lo acompañara, 
ella seguía hablando de lo maravilloso que todo había salido 
con su nueva parte de la familia, mientras se preguntaba por 
qué no los había conocido antes.

En las puertas de esa casa en la que había estado un par 
de horas antes el Ruso y que serían la que los acunara durante 
miles de horas en un futuro… Tomó de la mano a Jordana y 
con la otra apoyada en la panza le dijo: —Este es otro regalo 
de mis padres…

Israel le tendió las llaves y Jordana no sabía que hacer, 
entraron a la casa y juntos imaginaron el mundo del futuro, sus 
desayunos, sus noches, sus risas y el mundo con el color especial del brillo de la luz que entraba por las ventanas.

La noche encontró a los cuatro sentires brindando en una 
casa vacía que seria el hogar del llegante en cualquier momento hijo-nieto.

Todo parecía de ensueño, las cosas con los padres del 
Ruso habían sido como las hubiera imaginado, era la noche del 
sábado, mañana por la mañana irían a casa de sus padres y allí 
rezaba al cielo, al Corán y a la Biblia misma que por Dios, fueran tolerantes. No esperaba que compartieran todo tan felices 
como los padres de su amor, no esperaba que hicieran grandes 
erogaciones de dinero como lo habían hecho sus consuegros, 
de hecho no podían hacer cosas semejantes, las condiciones 
económicas eran totalmente distintas, pero sólo deseaba que 
fueran tolerantes con lo que fuera a  pasar, ella había elegido 
a este hombre para seguir su camino de la vida y deseaba que 
todos, si no compartían sus ganas, al menos las respetaran. Casi 
no durmió durante esa noche, al final de la noche y cuando el 
sol comenzaba a asomar, pudo conciliar un descanso corto.

La mañana le parecía perfecta, se levantó sin hacer ningún 
ruido, para no despertarla, se había dado cuenta de la ansiedad con la que cargaba durante estos últimos días, recordó por 
momentos lo que le había costado a él cuando fue a lo de sus 
padres y entendía perfectamente a Jordana. Fue hasta la cocina 
y comenzó a armar todo un desayuno especial, con pan integral y mermeladas de los gustos que adoraba Jordana, el café 
lo preparó en el equilibrio justo, con aroma y sabor pero flojo 
de cuerpo como a ella le gustaba, calentó la leche por separado 
dándole un poco más de tiempo en el microondas para que no 
se enfriara mientras ella tomaba su yogur. A medida que preparaba aquella comida, sentía cuanto amaba a Jordana y lo distinta que se había vuelto su vida, desde su llegada, nunca más 
había vuelto a tener aquella sensación de soledad que lo había 
acompañado durante tanto tiempo, llevándolo algunas veces 
hasta las lágrimas. Se fue hasta el balcón del apartamento y 
cortó una flor de aquellos maceteros que había armado Jordana 
cuando se mudara allí, la puso en un florero y montando todo 
en una carriola lo condujo hasta la habitación. Se arrodilló al 
costado de la cama y arrimó su cabeza a la de Jordana, se quedó 
mirándola mientras ella seguía su sueño y admiró lo bella que 
era, su color cobrizo de piel, cada línea de aquel rostro le parecía perfecta, el sueño la había obligado a entreabrir sus labios, 
el inferior grueso y cargado de deseos, el superior fino y delicado, hacían la combinación perfecta, detrás de ellos asomaban 
esos blancos dientes que tanto lo seducían, su cabello suelto se 
enmarañaba en algunas partes y él se enamoraba más y más.

Se acercó lentamente a su oreja, eran tan pequeñas y delicadas, susurrándole le dijo: —Turca despertate, te traje el desayuno.—Mucho amor había en aquellas palabras. —Aparte si 
seguís remoloneando en la cama vamos a llegar tarde a la casa 
de tus padres.

Ella abrió los ojos, el café de ellos con el brillo que les 
daba la luz del sol, los hacían especialmente hermosos y particulares, no necesitó decirle absolutamente nada, solo con aquella mirada le contó todo lo que Isra necesitaba saber, él volvió 
a hablarle mientras se levantaba para ocupar el otro lado de 
aquella mesa rodante y le dijo: —Negra, te amo tanto.

Al desayuno le siguió el baño, los nervios se habían escondido detrás de la ansiedad por no llegar tarde, Jordana cuidó 
de cada detalle en su orden, la panza comenzaba a pesar, pero 
esto no le causaba retraso alguno, siempre había sido lenta para 
arreglarse y con panza o sin ella, nada cambiaria su forma de 
ser. Mientras Jordana acomodaba sus últimos detalles, el Ruso 
se miraba una y otra vez en el espejo, cuidando cada detalle, 
sabía que la primera impresión siempre era difícil de revertir, había elegido cuidadosamente la ropa que se puso y hasta 
el perfume, que no fuera demasiado dulce, ni fuerte, pero que 
marcara su presencia.

Cuando Jordana salió presta del baño, salieron. En el ascensor Isra abrazó a Jordana y llenándola de besos le dijo que 
estuviera tranquila, que alguna vez había escuchado cantar a 
Serrat algo que decía… “Nunca es triste la verdad, lo que no 
tiene es remedio.” Ella volvió a sonreír y detrás de esa mueca 
llegó un estruendosa carcajada, admiraba la forma de tomar 
las cosas que tenía su amor y se dejó llevar por las ganas y la 
manera de actuar de Israel, así fue como entre risas y canciones 
que tocaba sin interrupción la radio del automóvil, cantaron 
hasta llegar al oeste, donde esperaba la familia de la Turca.  
Al llegar donde vivían los padres de Jordana, Israel admiró un hermoso jardín muy cuidado en el frente y una alta 
palmera, que según supo después, el padre de su amor había 
plantado cuando compraran la propiedad, como el símbolo de 
su llegada y después de haberla recibido de un paisano que la 
había traído de la vieja patria. Por un segundo se quedó pensando si aquella palmera daría algún fruto, de pronto volvió a la 
realidad y al girar la cabeza vio que Jordana estaba muy quieta 
en el asiento del acompañante, el Ruso pudo ver como los ojos 
de su amor estaban dilatados, se le notaba nerviosa, como con 
un poco de temor. El Ruso se acercó hasta ella, tomó sus manos 
y con una dulce voz, que Jordana nunca había escuchado en Israel, la tranquilizaba. Aquella voz ayudó a calmarla y a sentirse 
mejor, Jordana no entendía bien que era lo que su novio decía, 
de hecho, lo único que recuerda son aquellas palabras que le 
decían, pasara lo que pasara, siempre estarían juntos. Ella pareció calmarse y sentirse mejor al haber escuchado lo que su 
mitad de corazón decía.

Bajaron juntos cuando vieron que las hermanas de la Turca 
se acercaban al automóvil, Jordana comenzó las presentaciones. Las hermanas de su mujer, junto a sus novios lo recibieron 
con calidez, fue al menos un hecho que ayudó a descomprimir 
la opresión dentro del corazón del Ruso. Aquellas muchachas 
lo miraban entre curiosas y divertidas, si bien ya sabían que el 
Ruso se llamaba Israel con todo lo que llevaba implícito aquello para aquel seno familiar.

Todos se encaminaron rumbo al interior de la casa, en la 
mesa larga de la sala principal, estaban sentados los padres de 
Jordana, en el extremo su padre y al costado su mamá. La Turca se adelantó a las hermanas, fue directamente hacia su madre 
a quien saludó primero, se dieron un beso, inmediatamente se 
colgó del cuello de su padre, se notaba tanto amor en ese entrelazo, Israel miraba todo desde un poco más atrás. Jordana 
después de saludar presentó a Israel a sus padres, el Ruso se 
adelantó para darle un beso a la madre, la mujer extendió la 
mano poniendo un freno al impulso del muchacho, se limitó 
a estrechar su mano y saludar con la cabeza, dando una leve 
inclinación, se corrió y siguió hasta el padre de Jordana, extendió su mano nuevamente y sintió la del hombre, fuerte se 
estrecharon, se sentía mucha seguridad y un honor inalterable 
en ese apretón.

Jordana condujo a Israel hasta el otro lado de la mesa, donde se sentaron, las hermanas de la Turca y sus respectivas parejas lo hicieron en el medio de aquella tabla.

La mirada de la madre de Jordana estaba cargada, Israel, 
no sabia si era temor por lo nuevo, porque este extraño se llevara a su hija del seno de la familia, si sólo se trataba ni más 
ni menos de un hecho discriminatorio u otra causa. Pero así lo 
sentía Israel. Por parte del padre los ojos estaban por demás 
serios, pero se notaba cierta carga de amor cada vez que posaba 
sus ojos en Jordana, se notaba el amor que tenía por su hija.

Poco a poco comenzaron a brotar las palabras, así se fue 
dando la conversación y poco a poco se estableció la charla. 
Palabras de un lado y del otro comenzaron a llevarlos por el 
camino que tendría el final al que tenían que transitar.

Después de los temas que comenzaron la presentación, llegaron al tema espinoso luego de esquivar el camino principal. 
La voz de la madre de Jordana se hizo escuchar…

—Usted con errores y aciertos ¿se presenta hoy en nuestra 
casa para contarnos junto a mi hija que ustedes piensan casarse?

Israel quedó descolocado, no esperaba que la mujer dijera 
esas palabras, no supo que contestar, se adelantó por suerte Jordana y habló.

—No es mi intención como tu hija deshonrar la tradición 
familiar, sé que esto no es lo que esperaban de mí, su hija mayor, sé que es difícil para ustedes que mi vida se haya juntado 
con la del hombre que elegí, el futuro padre de mi hijo y de su 
primer nieto.

Todos miraban atentamente, toda la familia de Jordana y 
los novios inclusive, Israel tragaba la saliva muy despacio, le 
costaba verla a su futura mujer de esta manera, defendiendo la 
situación con uñas y dientes.

—Los amo con el alma y pido perdón por lo hecho, sabiendo que no podré cambiarlo. Amándolos y respetándolos 
por siempre. Es que el amor que tengo por Israel es enorme y 
mi elección de vida es estar junto a él.

Su madre dibujó un rictus en su rostro, su padre la miraba 
con los ojos entre curiosos, cargado de amor y de orgullo.

—Los amo y pido perdón por no haber cubierto las expectativas de ustedes.

Las lágrimas corrieron por las mejillas de Jordana, sus dos 
hermanas se levantaron inmediatamente y la cubrieron con sus 
brazos, la mano derecha de Jordana seguía aferrada a la de Israel. Cuanto amor que se sentía en la cabecera por ellos.

La voz del padre de Jordana se hizo escuchar.

—Hija, claramente fue distinta tu decisión y como se dieron las cosas de cómo las habías soñado, el joven que te acompaña fue elegido por tu corazón y hoy tu cuerpo lleva su sangre 
dentro tuyo… Lo que ya fue hecho… no se cambiará.

Todas las miradas de aquel lugar se quedaron firme a sus 
ojos.

—Acompañaremos nosotros, tu familia y mi sangre tu 
elección.

El hombre se paró y fue hacia su hija, cuando estaba cerca 
de ella  tomó su mano y por primera vez Jordana soltó la mano 
de su amor y se abrazó a su padre, el hombre dejó de apretar 
sus sentimientos y las lágrimas cayeron también de sus ojos. 
Al soltar a su hija, se paró frente a Israel y se mezclaron en un 
fuerte abrazo.

Las cosas parecían haber salido mejor de lo que esperaban. 
Al final de la charla pesó más el amor de familia que los viejos 
resentimientos de antiguas tradiciones y religiones eternas.

Cuando el hombre soltó al muchacho lo miró fijamente y 
le dijo: —Cuídamela toda la vida…

Israel aseguró que haría eso, no sólo porque él se lo pidiera, sino porque el amor que sentía por su hija era inigualable. 

La tarde del domingo siguió su camino y toda la nueva 
familia de Israel comenzó a conocerlo.

La única que tomó cierta distancia, fue la madre de Jordana, quien no terminaba de estar a gusto con lo sucedido, sus 
ojos seguían mostrando algo de resquemor dentro de ella.

Casi al final de la reunión Jordana dijo que había preparado la fiesta para después del casamiento en lo civil y que 
habían casi cien invitados, pidió ayuda a sus hermanas quienes 
se pusieron felices y se brindaron completamente.

Cada detalle de lo que contaba Jordana parecía faltarle 
algo para conformar a su madre, alguien sugirió si harían las 
dos ceremonias y Jordana contestó que no habría ningún tipo 
de ceremonia religiosa, la voz de su madre salió del silencio…

—No hay forma de llevar a cabo nuestro ritual, es imposible que en nuestras leyes casemos a un judío.

Cuando todos creyeron que las cosas habían llegado a 
buen puerto, salió esta declaración, que por suerte y gracias a 
Dios, aplacó muy rápidamente el padre de Jordana.

—Mi voz habló y dijo que estaba bien el camino elegido 
por mi hija, se harán las cosas como ella las eligió y no se hablara más.

Allí se cortó aquella parte de la conversación que terminó 
con las despedidas y el adiós, en el automóvil de Israel y ya en 
camino, se aparcó al costado de la calle, un par de cuadras después y se abrazaron mezclándose en todo el amor que tenían 
en su corazón.

La noche los encontró abrazados e inmersos cada uno 
en sus pensamientos, como esperando que los lleve el sueño 
y poder dejar de sacar las conclusiones de estos días agitados, 
acomodados en la cama ella de costado mirando la ventana y 
él detrás amoldándose a la forma que había dejado el cuerpo 
de Jordana y con su mano sobre la panza, de su futuro hijo. 
Ambos con los ojos cerrados sin decir una palabra dejaban que 
sus ideas surcaran sus mentes, reviviendo los momentos de los 
últimos acontecimientos. 

Israel pensaba lo bueno que había sido el poder contar con 
sus padres, en ésta que parecía su mayor vivencia, el hecho de 
unir su vida a Jordana y la próxima llegada de su hijo, se reía 
una y otra vez en su mente de los cambios que había provocado en su padre, aquel gaucho recio de Concordia, de su madre 
que por más que él hubiera crecido y la vida lo hubiera hecho 
un hombre, seguía igual de pequeño y frágil ante su mirada. 
Estaba feliz de lo que había logrado de su seno familiar, como 
lo habían acompañado aun sin desearlo, antes de haber conocido a Jordana. La sorpresa de la casa y de la fiesta, el silencio 
que prometieron para no herir ninguna susceptibilidad y cada 
sonrisa que compartieron. Estaba muy feliz por ello, por la manera en que había adoptado a la mujer que él había elegido, a 
sabiendas que por atrás todos los paisanos en Concordia hablarían de cómo el hijo se había casado con una “árabe”.
Por otro lado estaba la familia de su amor, conservadores aún más que sus propios padres, islámicos hasta la médula 
con el Corán como bandera. Si bien al final todo parecía haber 
salido bien, no podía dejar de recordar aquellos ojos fríos de 
su suegra cargados de cierto… dolor o quizás simplemente un 
odio que no podía expresar para no contradecir la palabra de su 
marido, mirada que hablaba sin decir, los rezos que decían en 
el silencio algo así como que un sucio judío se había llevado a 
su hija.

Israel por un segundo se quedó pensando si no estaba cargando de prejuicios a aquella situación también y nada de lo 
que imaginaba era cierto... Olvidándose del tema giró en la 
cama y de pronto el sueño se apoderó de él mientras pensaba 
en la llegada de su bebé.

Jordana antes de conciliar el sueño se sumió en las mismas 
dudas que Israel sólo que arrancó su repaso al revés. Primero 
fue por su familia y allí vio que los sentimientos de sus hermanas eran sinceros. Su padre si bien siempre había sido un 
hombre severo y un padre recto, esta vez había reaccionado 
como ella lo había soñado, tendiéndole la mano más allá de las 
estúpidas tradiciones que había manchado con sangre inocente 
durante miles de años las arenas de aquellos lejanos lugares. 
Esta vez su papá no había dejado de ser su papá, aquel hombre 
que se empeñaba en enseñarle durante su infancia y explicarle 
durante la adolescencia, más nunca dejarla sola y lo había mostrado en el día de hoy inclusive. Por otro lado estaba su madre, 
de quien si hubiera esperado un poco más de contención, parecía más importante su odio, que la alegría de su hija y la llegada 
del primer nieto. Trataba de excusarla para si misma con el 
hecho de que la noticia le había caído como un golpe, quizás el 
hecho de convertirse repentinamente en abuela había causado 
algún tipo de shock que no le permitía disfrutar de este paso 
en su vida, pero sólo un segundo después Jordana pensó para 
si misma que era inútil tratar de pensar en ello como excusa, 
su madre no era una mujer vana, la edad y lo que podía llegar 
a mostrar lejos estaba de molestarle de hecho algún manojo de 
canas comenzaba a manchar su negro cabello y absolutamente 
nada hacía para que volvieran al color original. Había algo más 
en ella que no estaba mostrando, al menos no por ahora, la Turca decidió cambiar sus pensamientos y los llevó a los padres 
de Israel. Recordaba los buenos momentos que habían pasado 
desde su llegada a Buenos Aires y de cuan fácil habían hecho 
las cosas sus futuros suegros, de cada salida con la mamá de 
Israel y cada momento que habían compartido. Sonreía en su 
mente cuando recordaba los consejos que le daba su suegra 
para cuidar a su nene el resto de la vida, las cosas que le gustaban a Israelita y cada una de las recetas familiares que había 
impreso en hojas de computadora para que ella cocinara aquellos sabores que había disfrutado marcando la infancia de Isra.

Su suegro era un gran hombre y aun más grande como padre, recordaba todavía aquella tarde en el ascensor del edificio 
donde vivían cuando el padre de Israel, la tomó de las manos 
y con los ojos llenos de amor le habló: “Jordana, como debes 
saber Israel era nuestro hijo menor y ahora es el único que tenemos, Dios consideró que era bueno llevar a Aarón y así cumplió su voluntad, ese tiempo hizo que se provocara una enorme 
ira dentro de mí, un dolor que nunca se apagó pero que con 
el que aprendí a vivir…” Recordaba como los ojos de aquel 
hombre estaban llenos de lágrimas, todas a punto de saltar de 
sus párpados y sin ninguna intención de tratar de cubrirlas o 
esconderlas siguió hablando: “Así fue como juré tratar de darle 
una vida mejor a la sangre que quedaba de nosotros en este 
mundo. Desde allí apoyamos y estimulamos a Israel en cada 
emprendimiento y en cada ganas que le ponía a algo, así fue 
como pudimos aprender a escuchar a nuestro hijo y tanto es el 
amor que le tenemos que aceptamos su elección de vida, ahora 
y si el destino lo desea será por siempre, junto a ti y con el hijo 
que traes en tus entrañas. Así también te aceptamos como una 
hija con un amor sincero y los brazos abiertos.” El hombre lloraba a mares y ella también lo hacía con cada palabra que escuchaba en aquel relato. “Te ruego nos aceptes como otros padres 
y que cuides de él que es nuestro único hijo.” Jordana abrazó 
muy fuertemente a su suegro, había comenzado a querer a los 
padres de Israel un rato después de conocerlos… Ahora había 
comenzado a amarlos.

Jordana no se giró en la cama, quedó igual de quieta como 
había estado momentos antes cuando Israel había estado apoyando su mano en su panza, se hundió en el sueño y amó un 
poco más a su hombre.

Las cosas parecían seguir su rumbo, quizás se habían encaminado como ellos lo deseaban, no tanto como lo hubiera 
soñado Jordana, pero estaba demasiado bien para Israel. Como 
no habría festejo religioso, ambos se pusieron de acuerdo en 
festejar después de la ceremonia civil. Israel reía a menudo y 
decía una y otra vez que cuando terminara el acto en el registro civil, sería una posesión suya, perdería su libertad para ser 
“de…” Ambos reían y aunque Jordana se hacía la enojada estaba ansiosa por ser la señora de Israel, el Ruso seguía cargándola de bromas en las que le decía que aquella libreta roja que 
les entregarían en la oficina del juez de paz, era como el título 
de propiedad de una casa, la Turca volvía a hacerse la molesta 
y ambos reían nuevamente.

Comenzaron a soñar la fiesta, con los días corriendo al 
revés, contaban sólo con catorce noches para armar todo y después quedarían las fotos y el silencio..., después de aquel festejo sólo habría esperas y esperanzas para ellos.

Jordana estaba feliz de haber encontrado al hombre de su 
vida, que estuvieran esperando a su hijo juntos, que Israel fuese 
tan cariñoso, que estuviera en cada detalle y en cada suspiro, él 
era lo que ella había soñado, lo que había deseado como hombre y parecía que lo sería como padre también. Todo parecía 
convertirse en lo que había soñado, todo se acercaba al Ruso. 
Era muy feliz, sólo se podía empañar algo de su felicidad con 
la actitud de su madre, pero por todo lo demás, la vida parecía 
un estadío bello.

Esa noche el Ruso soñó. Soñó con su futuro hijo, soñó con 
la sonrisa de Jordana, soñó con lo feliz que eran, soñó con su 
bebé en el campo que lo había visto nacer y jugar en el pasto, 
soñó cuanto podía hacer para que nunca hubiera un dolor entre 
los tres…

La mañana los encontró abrazados y hasta un poco mezclados entre abrazos y piernas cruzadas, se desperezaron, Israel 
lo primero que besó fue la panza de su amor y después sus 
labios, la Turca reía Se levantaron, tenían bien sincronizadas 
los quehaceres personales, mientras uno se lavaba los dientes, 
el otro hacía sus necesidades, de esa manera nunca discutían 
por el lavabo del baño. Fueron hasta la cocina en la que desayunaban, no hablaban demasiado por las mañanas. En medio 
del desayuno, sonó el teléfono de Jordana, eran sus hermanas 
que la acompañarían a comprar el vestido que usaría el día de 
la fiesta, mientras ella acordaba el horario, el Ruso la miraba 
haciendo miles de muecas con el rostro para que se tentara en 
medio de la conversación con su hermana, sin lograrlo, no porque no hubiera sido gracioso, sino por que Jordana había hecho 
el esfuerzo por no mirarlas para no tentarse. Cuando cortó la 
comunicación le dijo que las chicas pasarían por su trabajo y 
que desde allí irían en busca de la ropa para la fiesta, y que 
quizás llevarían a su madre.

El Ruso actuó como si no hubiera que darle demasiada importancia al hecho pero pensó que quizás esto serviría como un 
acercamiento, que la mujer se había vencido y optó por disfrutar la vida con su hija en vez de aferrarse a costumbres arcaicas 
y lejanas de odios.

Jordana dominó las ansias y los nervios hasta la hora señalada, cuando sus hermanas estaban en la puerta de su trabajo, le 
mandaron un mensaje y ella bajó a su encuentro, al salir por la 
puerta principal de la empresa vio el automóvil de su hermana 
y arriba en el asiento del acompañante a su madre, muy erguida 
y firma, sin sonrisa en su rostro, saludó a las tres mujeres que 
habían ido por ella y las siguió con su vehículo hasta Palermo 
Soho, donde comenzaron la caminata para elegir cual seria su 
vestido, la madre caminaba a su lado sin decir demasiado, se la 
notaba fastidiada por lo que estaba haciendo, pero igual estaba allí, después de haber elegido el vestido que llevaría Jordana sus hermanas la dejaron en una cafetería junto a su madre, 
mientras buscaban los ropajes que ellas lucirían.

Jordana se sentía cansada y su madre la miraba sin preguntarle demasiado, la Turca tenía la impresión de que su madre 
no daba demasiado eco de su estado y que sólo le preocupaba 
el hecho que fuera a casarse con el judío, así que si su madre 
no sacaba el tema, ella tampoco lo haría, el café ayudaba a que 
algo cortara el silencio en aquella mesa, después de las tazas 
vacías, la madre rompió el silencio.

—Jordana traicionaste nuestra fe, al unirte con un judío, 
traicionaste nuestros sueños al quedar preñada por una sangre 
infiel y rompiste mis ilusiones, aunque que tu padre te apañe, 
yo estoy y estaré de por vida en desacuerdo con tu decisión.

Jordana sabía que en algún momento su madre le hablaría, 
sabía que le diría lo que le estaba diciendo, sólo que no esperaba que en realidad pasara, imaginaba que quizás todo esto pudiera pasar de la historia sin suceder. La mujer volvió a hablar, 
en cierta forma Jordana prefería que se quedara callada, pero 
no había ni forma, ni manera de lograrlo.

—Estoy aquí por tus hermanas y tu padre que no llegan a 
darse cuenta de lo que le estas haciendo a la familia…

De pronto Jordana sintió un fuerte dolor en su panza, en 
la cuna de su bebé, y se dobló sobre si misma en aquella silla, 
justo en ese instante entraban sus hermanas con bolsas en las 
manos y felices de sus compras, la vieron y fueron sobre ella.

Se fueron hasta la clínica donde una inspección detallada 
de su médica de cabecera, le terminó recetando reposo y un 
poco de calma. Jordana no dijo bajo que circunstancias había 
ocurrido este incidente, sólo se limitó a callar y mirar desde 
lejos los ojos sin sentimientos de su madre.

El Ruso llegó media hora después acompañado de su padre, todos se encontraron en la guardia de la clínica, el padre de 
Israel se presentó y la madre de Jordana lo saludó con respeto, 
pero sin ninguna emoción, el viejo polaco, supo en ese instante 
que esta mujer era por demás difícil y que sin dudas, complicaría todo lo posible la felicidad de su hijo, su nuera y la llegada 
a futuro de su nieto.

La noche volvió a encontrarlos juntos en la cama a los sentires, abrazados los tres, excepto que ahora Jordana guardaba el 
secreto de la carga de su madre.

Los días siguientes encontraron a Jordana con la angustia que llevaba muy dentro suyo y con dolores que sentía en su 
alma, los disimulaba delante de Israel, delante de sus suegros, 
de cuantos la conocían y los guardaba muy profundo, para que 
ni su bebé se preocupara por ella. Aunque así lo disimulaba, 
cuando la mirada de su suegro se posaba en ella, sabía que el 
viejo estaba viendo mas allá de lo que ella mostraba. El papá de 
Israel, desde que se habían encontrado en la clínica sabía que 
había algo de malo en la relación entre la madre de Jordana y 
ella. No tardó en darse cuenta que esta relación que tenía con 
su hijo y la sangre judía en el vientre de su hija, era algo que 
ella no aceptaría jamás, recordaba los ojos sin expresión mientras Jordana estaba internada, como si fuera algo sin sentido lo 
que pasaba allí, supo que sólo se trataba de la madre y no de 
toda la familia, pues había prestado atención también en las 
hermanas y éstas estaban claramente alteradas ante la situación 
y el peligro que corría tanto Jordana como su panza.

El hombre después de haber conocido lo maravillosa que 
era Jordana con su hijo olvidó y dejó de lado los preceptos de 
la religión, al fin y al cabo, era una buena mujer como la que 
había soñado para su hijo. No era judía y bueno, nadie podía 
ser perfecto, pero había amor para ellos. 

Los ojos de su consuegra estaban siempre presentes, allí 
volvía una y otra vez, aquella mujer no podía ser tan fría como 
para priorizar la religión por sobre la salud y hasta la vida de 
su hija, los sacrificios de los hijos estaban en un viejo libro 
llamado Biblia, que nadie podía comprobar si eran reales, sólo 
sí, que habían sido escritos hacía muchísimos años y de hecho 
Dios había detenido el sacrificio que le ofrecían, como esta 
mujer prefería que corriera riesgo su sangre antes de manchar 
el alma o quebrar las tradiciones.

El viejo Szmuc supo que tendría que seguir lo mas cercano 
posible a aquella mujer que con pocas palabras podía dañar a 
Jordana.

Al salir de la clínica, Israel la llevó para que la revisara su 
médica de cabecera, allí después de tener todos los exámenes 
en mano y de una revisión minuciosa, la doctora le recetó que 
diera a su cuerpo reposo y que no tuviera grandes sobresaltos emocionales. La insistencia de la médica al preguntarle los 
porqué de la situación no se rompió en ningún momento, porque Jordana no le dijo que su descompensación había venido 
de la mano de las palabras de su madre. 

La noche volvió a encontrarlos en la cama, con los tres 
abrazándose, con los tres amándose, con tanto amor que Jordana se olvidó por un rato de aquel mal momento que había 
tenido que pasar.

Pasó la noche y la mañana encontró al viejo Szmuc desayunando solo en la mesa de la cocina, mezclando las emociones con el café matinal y en esa mezcla encontró las fuerzas 
para ir a visitar a la madre de Jordana, quizás entre consuegros 
y gente madura, pudieran entenderse mejor.

Un rato después estaba el viejo polaco en la puerta de la 
casa paterna de Jordana, bajó del automóvil y pulsó el timbre, 
desde atrás de la puerta salió un hombre de mirada fuerte y ojos 
sinceros, las canas hacían contraste con el oscuro de su piel, 
el hombre se acercó hasta donde estaba él y preguntó a quién 
buscaba, el viejo Szmuc le respondió con una pregunta, estaba 
seguro de la respuesta pero sintió que debía hacerla igual.
—¿Usted es el papá de Jordana?

Se saludaron presentándose, el padre de Jordana no lo invitó a pasar, quizás porque no se dio cuenta ante la sorpresa, 
quizás porque dentro estaba su mujer y quizás esta era una conversación de hombres o quizás por que simplemente no tenía 
ganas de dejar pasar a un miembro de la colectividad.
Inmediatamente después de la presentación asomó la madre de Jordana detrás de aquel hombre canoso, saludó al padre 
de Israel solamente con un buen día y desde lejos.

Allí en aquel porche cruzaron un par de palabras, en las 
que el padre de Israel los invitaba a participar de una sorpresa que estaba preparando para los chicos, la pareja que estaba 
frente a el parecía no inmutarse por lo que el hombre le estaba 
contando, después de desplegar todo su arsenal de palabras y 
en las cuales había metido algún que otro intento de hacer flotar los sentimientos, encontró por respuesta, un “no gracias” 
por parte de sus consuegros. Se despidieron en aquella misma 
entrada y desde allí partió el viejo Szmuc, sabiendo que todo 
esto se complicaría aún más…

Las cosas siguieron su cauce, el agua llegó al mar y la 
historia que estaban escribiendo Jordana e Israel siguió trazándose en letras de amor y en pasión esparcida en su entorno y 
en sus vidas.

Llegó el día señalado y desde la mañana de ese viernes 
en el que unirían sus vidas en aquella oficina, se mostraban 
su felicidad el uno al otro, mientras Jordana se daba su ducha 
matinal, Israel preparaba el desayuno, esta vez la bandeja tenía 
algo más que las comidas habituales, al costado del café había 
un sobre con una carta que le había escrito un par de días antes. 
Cuando salió ella del baño fue directo donde él la esperaba, lo 
rodeó con sus brazos, apoyó su panza su pecho y mirándolo 
fijamente a los ojos le dijo cuanto lo amaba, y se amaron con 
los labios, de repente un movimiento en la panza les contó que 
hasta el bebé estaba feliz.

Se sentó al costado de su amor y bebió el primer trago de 
café antes de ver el sobre. Lo tomó entre sus manos y mirándolo a Israel le preguntó: —¿Ruso, me escribiste una carta?

Él asintió y se le llenaron los ojos de lágrimas, ella no 
aguantó las ganas y abrió la carta, en el frente decía “Amor de 
mi vida” y en el dorso, sólo un “Te amo.”

La Turca abrió el sobre, el papel estaba cuidadosamente 
doblado y al extenderlo vio como su amor se había esforzado 
en dibujar la letra, Jordana se emocionó, su primera carta de 
amor, su confesión escrita y como tal la leyó:

“Jordana:

Amor de mi vida, desde el primer día en que te vi, 
supe que eras la mujer de mi vida, esa con la quería llegar a 
viejito, esa con la que tendría los hijos que nos darán los nietos 
para la vejez. Aquella mujer con la que deseás despertarte a 
diario, sin que te interese si está despeinada o con cara de muy 
dormida. La mujer que hará que todos mis días tengan sentido, 
la que no permitirá jamás que me aburra, la que no me dejará 
escapar nunca de su nido, esa que jamás se me ocurriría engañar, pues en ti, todo lo que deseo está.

Si bien sos la mujer mas hermosa que jamás vi, con tus 
labios hermosos, tus cejas perfectas, tus ojos profundos, tu cabello ondulado, la oscuridad de tu piel, tus piernas largas y tu 
sonrisa perfecta. Reconozco que tu físico tiene los errores más 
hermosos que podía imaginar, tus pies grandes, tus orejas pequeñas, tus rodillas grandes y tu cintura inexistente…

Hermosa así te veo, hermosa así te amo y hermosa con tu 
corazón como bandera juro en este papel, amarte desde que te 
vi y para siempre. Te amo. Israel.”

Mientras Jordana leyó aquellas líneas rió y lloró, fue muy 
feliz, su hombre veía sus bondades y sus falencias. Lo perfecto 
es que la amaba tal como era y se lo demostraba a diario.

Entre lágrimas quedaron abrazados los dos con el bebé en 
medio  de una felicidad imposible de medir en aquella sala.
Después del desayuno y la carta de amor, con la declaración de Israel incluida salieron rumbo al registro civil, donde 
todos los familiares y amigos esperaban por ellos.

Estacionaron el automóvil, para cuando bajaron ya estaban rodeados por amigos, las hermanas de Jordana también, de 
hecho fueron las que oficiaban de damas de compañía, la tomaron de las manos y se encaminaron rumbo al destino, mientras 
pasaban hacia el lugar indicado, ambos podían ver la cantidad 
de amigos que habían concurrido, estaban los amigos, estaban 
las familias, tanto la de Israel como la de Jordana, los viejos 
Szmuc estaban a un costado con algunos tíos de Concordia, 
mas allá la familia de Jordana, con su madre, como siempre 
con la mirada adusta y seria. Jordana saludó con besos a casi 
todos, lo mismo Israel, todos se notaban muy felices, el Ruso 
hasta creyó ver un poco de felicidad en el rostro de la madre 
de Jordana.

Después de un par de minutos en las puertas de la sala 
donde se haría la ceremonia, se abrieron las puertas y todos entraron, las familias de los que se casarían, se sentaron en diferentes bancas, separados por el pasillo, las fotos eran tomadas 
una detrás de otra, todos o casi todos tomaban las imágenes, los 
nuevos celulares traían todos cámaras de fotos y todo el mundo 
aprovechaba cada oportunidad de hacerlo. Jordana estaba hermosa al lado de Israel, ella llevaba un talier lila, con su panza 
ajustada, estaba orgullosa de que su hijo venidero estuviera en 
ese acto, Israel, impecable con un traje gris, se veían tan bellos, 
no más de lo que podía estar.

La jueza encargada de llevar a cabo la ceremonia, comenzó con el acto, como siempre alguien se emocionó, como siempre alguien lloró y como siempre alguien se besó… Esta vez 
obviamente fueron los enamorados.

La ceremonia terminó después de aquel beso. Miles de 
granos de arroz caían desde el cielo sobre los ex novios, ahora, 
convertidos en marido y mujer, todos se acercaban para sacarse 
la fotografía y al final pidió Jordana sacar una grupal con sus 
padres y los padres de Israel, todos accedieron de buen gusto. 
El padre de Israel prestaba suma atención a la madre de Jordana, pero ésta parecía haber cambiado la postura o quizás haberse resignado a la elección de su hija.

Inmediatamente salieron todos rumbo al salón donde los 
esperaba la fiesta y todo siguió como lo habían soñado, bailaron, bebieron, cantaron y hasta fueron todos felices.

La noche terminó, la fiesta llegó a su fin y el nuevo matrimonio pasó la noche en un hotel que habían elegido las hermanas de Jordana, también les habían regalado la luna de miel, 
una semana en las playas del caribe colombiano, la mañana 
siguiente partirían rumbo al destino paradisíaco.

La noche de bodas fue hermosa, a pesar del cansancio y 
de lo ajetreado que había sido el día, se durmieron abrazados 
después de hacer el amor.

Mientras conciliaban el sueño, el Ruso agradeció al cielo 
que sus padres estuvieran allí y pudieran verlo casarse, también 
agradeció que la madre de Jordana no hubiera hecho nada para 
arruinar la fiesta. Un par de minutos después y más allá de repasar todos los invitados, con algunas imágenes sonreía mientras se dormía, le ganó el sueño. Jordana por su parte fue feliz 
de ver a sus hermanas tan contentas, no podía olvidar el abrazo 
que le había dado su padre y los que se habían propinado con 
sus suegros, agradeció a Ala que su mamá se hubiera adaptado 
a lo que vendría. Antes de analizar todo lo sucedido se quedó 
dormida, en paz y con una felicidad inmensa en su interior.
La luna de miel en las playas paradisíacas del caribe colombiano se fueron más rápido de lo que hubieran imaginado 
y la vuelta a Buenos Aires llegó velozmente. En Ezeiza se encontraron con los padres de Israel, que los esperaban felices a 
que le contaran las aventuras que traían del norte. Los abrazos 
se sucedieron y las palabras llegaron, se cruzaron los “te extraño” con los “te quiero mucho” y juntos llegaron al automóvil 
que los dejó en la puerta de la nueva casa de Jordana e Israel, 
allí habían preparado absolutamente todo lo necesario para 
que usaran y habitaran cada espacio de su nueva casa, sobre la 
mesa del descanso de la entrada había un ramo impecable de 
rosas, cuatro de ellas rosas, cuatro rojas y cuatro blancas. Las 
que recibió totalmente emocionada, su suegra la llevó a pasear 
por la casa y se encontraron los cuatro detrás de la puerta de 
una habitación que estaba cerrada, la madre de Israel fue la que 
la abrió, dentro de aquel cuarto todo estaba dispuesto para el 
bebé que vendría en un par de meses.

Todo parecía fabuloso, sus suegros habían estudiado cada 
detalle, haciendo que todo fuera brillante, los colores, las disposiciones, cada mueble, cada tela, cortinas y sabanas, maderas y hasta los juguetes mismos. Todo parecía que por alguna 
razón se inclinaban a la idea del Ruso, acerca de que el bebé 
sería un varón.

La noche los encontró cenando en su nueva casa, casi todas 
las pertenencias que tenían en el apartamento ya habían sido 
instaladas en la casa, sus suegros habían cuidados los detalles, 
casi sin inmiscuirse en sus intimidades. Jordana estaba muy 
agradecida por todo lo que habían hecho los papas de Israel y 
sabría agradecérselos de por vida.

Los días comenzaron a pasar y ella se sentía muy feliz de 
su nueva vida, de su nueva casa y hasta de su familia política, 
sólo sentía un vacío provocado por parte de su familia, sus hermanas habían ido a visitarla pero no sus padres, entendía que 
su papá siguiera los pasos de su madre, aunque no compartiera 
la decisión. Sentía que los extrañaba y que el vació que le estaban haciendo era muy malo para ella, comenzó por echarle 
la culpa a la licencia que le habían dado en el trabajo por el 
embarazo, esto le traía mucho tiempo libre y quizás la falta de 
preocupaciones dejaba demasiado libre sus cabeza para estos 
pensamientos, pero lo cierto es que los extrañaba. Después de 
un par de noches de malos sueños y desvelos decidió contárselo al Ruso, ya que pensó con quién más compartiría estos 
problemas, sino era con su pareja. Israel escuchó claramente 
todo lo que le contaba su mujer, y supo inmediatamente que 
más allá de que se mostrara como superada ante el hecho del 
distanciamiento de sus padres, eso era algo que la hacía doler 
por demás, casi hasta el punto de no poder superarlo. Israel 
escuchó atentamente y una vez después de que Jordana dejó de 
hablar, se tomó unos segundos para responderle.

—Turca ¿por qué no hacemos una reunión e invitamos a 
tus padres, quizás eso ayude a que todo pueda mejorar.?

Jordana escuchaba y el Ruso la abrazaba fuertemente, el 
siguió hablándole, quizás su monólogo le diera las esperanzas 
que ella necesitaba, aunque fuese para poder pasar esa noche.

—Estoy  seguro Turca que cuando los invites vendrán, tu 
vieja es jodida, pero siempre va a ser tu mamá y quieras o no 
está su nieto en tu pancita, cuando vea al bebé, todo..., absolutamente todo se olvidará.

Jordana lo miraba, casi sorprendida de que lo que estaba 
diciendo su esposo era lo más lógico, poco a poco el monólogo del Ruso y sus ideas acerca de su sobrante de tiempo y 
las locuras que se cruzaban por su cabeza, comenzaron a tener 
una forma más real, quizás su madre si seguía enojada, pero no 
había un vacío total y un adiós para siempre, simplemente un 
distanciamiento que ella tendría que romper.

Se durmieron abrazados, la primera en caer en los brazos 
de Morfeo fue ella, algo se había descomprimido en sus ideas. 
Él, sin embargo, se quedó un rato más, pensando en como podría resolver aquella situación y de que manera poder ayudar a 
salir de este mal momento a su amor.

El mediodía siguiente lo encontró a Israel en las puertas 
de la casa de los padres de la Turca, fue sin avisar, sabía que 
si llamaba primero para anunciar su ida encontraría excusas 
acerca de compromisos inexistentes con tal de no hablar con él. 
Frente a la puerta de entrada tocó el timbre y la sorpresa fue de 
su suegro, quien abrió la puerta, después de saludarse, Israel lo 
invitó que fueran hasta el bar más cercano, así podrían hablar 
de hombre a hombre, el hombre se quedó mirándolo y aceptó la 
invitación, salieron juntos caminando dos calles hasta llegar al 
destino, mientras tanto su suegro le hablaba de bueyes perdidos 
y él le respondía casi sin que le interesara demasiado, ambos 
tomaban fuerza y coraje, el suegro de Israel por saberse parte 
de  algo que en cierta forma consideraba hasta mal y saber que 
tendría que enfrentar a su yerno que estaba mostrando demasiado valor y una determinación única al venir a hablar por ella. 
Israel tomaba bocanadas de aire que lo ayudaban con la fuerza 
para decirle que por favor no dejaran alejada a su hija.

Se sentaron en la mesa que daba a la calle, quizás el movimiento de la gente yendo y viniendo los distrajeran de la 
tensión que tenían cada uno. Israel fue quien rompió el hielo, 
quizás era la misma decisión que lo había llevado hasta allá, la 
que lo había hecho hablar o simplemente el hecho de haberla 
visto tan mal a Jordana.

—Señor, sé que ustedes no están muy felices de que Jordana se haya casado conmigo, pero fue su elección y ya estamos 
aquí…

Los ojos del judío estaban muy serios, los del musulmán 
tanto como los del judío pero con un poco de sorpresa, podía 
sentir la determinación de aquel joven en las palabras que le 
estaba dando.

—Antes cuando Jordana me contaba de la relación que 
tenía con su familia, era muy feliz de saberla estrecha a ustedes. Sé que su mujer, ahora mi suegra, no esta muy de acuerdo 
por su elección, por haber juntado su vida a la mía, quizás por 
su religión y su Dios, quizás porque fue muy de golpe todo lo 
ocurrido, pero le ruego que usted me entienda, vengo porque 
me duele en el alma verla sufrir en soledad a su hija…

El padre de Jordana no emitió ni una palabra, dejo que el 
joven hablara, de pronto la mirada adusta de momentos anteriores, se convertía en una más suave, en una que parecía tener 
algo de amor en ella.

—Le ruego al padre que hay dentro suyo, haga algo para 
acercar a Jordana a su familia, ella sufre mucho este distanciamiento y yo sufro al verla. Amo a su hija más que a mi propia 
vida y la daría sin dudarla por ella. Le ruego interceda por ella 
ante su mujer.

Las lágrimas brotaron de los ojos del Ruso, el viejo Turco 
se estiró hacia él y lo tomó entre sus brazos, sentía el amor 
que aquel  joven sentía por su hija, por su sangre, por su vida. 
¿Cómo podría ser que tanto amor que sentía aquel muchacho 
pudiera traer algo malo para ellos?, su Dios entendería lo que 
pasaba, ¿acaso Alá no estaba lleno de amor…? Estos dos jóvenes tenían tanto de eso para darse… 

El padre de Jordana después de la conversación con Israel, sintió que quizás el joven elegido por su hija tenía algo de 
razón, quizás la elección de su hija no había sido mala, quizás 
detrás de aquel judío había un gran hombre que estaba asignado para ella. Sus ojos decían mucho más de lo que las palabras 
podían decir y él supo que la verdad estaba en aquella mirada. 
Al volver a su casa esperó por su mujer y cuando ésta llegó, le 
habló sin rodeos y casi tan directamente que dolía. Se sentaron 
en la misma mesa en la que conocieron a Israel, allí, el hombre 
de la casa dijo:

—Mujer hace años que estamos juntos, la vida nos unió 
y nuestro destino nos regaló una familia fantástica, única, con 
tres hijas sanas y ahora nuestra sangre seguirá en el tiempo…

La mujer lo interrumpió, una gran ira estaba contenida en 
ella, habló.

—Nuestra sangre ya se infectó, ya queda bastardeada por 
la mezcla de un judío en nuestro linaje.

—Calla mujer y escucha, no terminé de hablar, hay cosas 
más importantes que los mandatos del Corán, hay un amor que 
no tiene reglas ni mandatos…

La vista seguía tan dura en los ojos de la mujer, casi podían clavarse como puñales en corazones débiles, el odio que 
llevaba dentro de ella era incontrolable.

—Yo me preocupé por mi familia durante casi toda mi 
vida, desde jóvenes estamos juntos, desde hace tanto tiempo 
que casi no recuerdo como es tomar una decisión sin ti…

Las palabras del hombre eran tan sinceras que parecían 
resquebrajarse en el aire, el mismo oxígeno era más fuerte que 
el corazón de este hombre.

—Jamás hubo un dolor que me haya apartado de mis responsabilidades, jamás una tentación que me alejara una noche 
de mi familia, jamás un pensamiento me arrancó de tu lado…

La mujer parecía no escuchar con el corazón las palabras 
tan dulces y sinceras con sus oídos fríos, envueltos en un vacío 
sin razón.

—Hoy mujer, hago valer, mi sacrificio de vida, mi existencia entera dada a mi familia y a vos rindiéndole respeto a tu 
matriarcado…

Ahora la mujer se quedó inmóvil, comenzó a escuchar, lo 
que la razón no lo la dejaba oír.

—Nuestra hija necesita de nosotros, quizás ya dejó de ser 
tu hija, pero jamás dejará de ser mi sangre y todo el esfuerzo 
hecho se pagará con tu acercamiento, recuerda que aunque esté 
con un judío, siempre hasta el día de mi muerte, Jordana será 
mi sangre… 

Jordana comenzó a recibir las visitas de su familia, aunque sabía que algo había cambiado la posición de su madre, supuso que su padre había intercedido por ella, jamás imaginaría 
que su marido hubiese estado involucrado. Las visitas rigurosas casi, se volvieron semanales, ella se desvivía por atenderlos, por hacerlos sentir a gusto, su papá disfrutó de este tiempo 
y fue muy feliz de ver como semana a semana la pancita con 
su nieto dentro de su hija crecían más y más. Su mamá rara vez 
dejaba de lado su rostro de piedra, para poder disfrutar de su 
hija, cuando llegaba Israel la mujer buscaba finalizar la visita, 
poco a poco el Ruso trataba de llegar más tarde a casa cuando 
sabia que iban sus suegros, no era que él los esquivara, sólo 
que deseaba que Jordana pudiera tener más tiempo con ellos, la 
panza estaba crecida y el embarazo muy adentrado.

Las visitas se sucedieron semanalmente y todo parecía tener un orden, algo de paz que al principio de la relación había 
sido tan complicado.

Los padres de Israel se encontraron con sus consuegros, 
aquella vez, pudo sentirse el aire pesado, la madre de Jordana transformó su rostro cuando los vio llegar, apuró su salida, 
sin poder evitar escuchar que los viejos Szmuc habían vuelto 
de Israel, que cargaban montones de regalos. Para completar 
aquella postal que exacerbaba a la mujer detrás llegó Israel. Se 
despidieron y la noche en casa de Jordana siguió con la familia 
de Israel, los padres de Jordana se retiraron prometiendo una 
vuelta para la semana próxima.

Los padres de Israel sacaban paquete tras paquete, un recuerdo del muro de los lamentos, un rosario comprado en Nazareth, mirra en una lata, algunas figuras típicas de su religión, 
entre ellos una figura de metal, con grabadas letras en idish, era 
una típica oración que se pone en el marco de la puerta de casa 
para augurar las salidas y las vueltas.

Jordana miraba apasionada todas las cosas que les habían 
traído y la mamá de Israel le contaba mientras mostraba las 
fotos que habían sacado cada cosa comprada, donde y por que 
la habían adquirido. El viejo Szmuc miraba todo muy feliz, su 
familia comenzaba a sentirla cada vez más propia, cada vez 
más su sangre seguiría en el tiempo y estaba muy feliz...

La mañana siguiente con todos los regalos todavía sobre la 
mesa, la muchacha comenzó a acomodar los obsequios.

Ese artículo que tenía forma de mano con las letras hebreas rezando una oración por la vuelta debía ser colocada en 
el marco de la puerta de la casa y por costumbre judía debía 
tocarse antes de salir de casa y al volver, para agradecer. Jordana pensó que nada de eso haría mal alguno, quizá el Ruso se 
sentiría contento de saber que las cosas que habían traído sus 
padres estaban siendo usadas con el fin que las habían comprado. Así fue como la Turca, pegó al marco de la puerta aquella 
costumbre hebrea.

Un par de días después, correspondiendo a la próxima visita semanal de la familia de Jordana, llegaron sus padres, la 
mamá de la joven se percató que esa imagen infiel estaba allí 
pegada, no así su padre que debido a sus responsabilidades, 
sólo estuvo en casa de su hija un par de minutos y pactó para 
dos horas más tarde la vuelta en busca de su mujer, sin saber 
que no volvería a aquella casa a buscarla.

Sigilosa como la pantera del desierto, la madre de Jordana 
esperó el momento justo para hacer el descargo de las malas 
costumbres que estaba tomando su hija, que se hubiera casado 
con un infiel era demasiado, pero que ahora adoptara las tradiciones de los enemigos de Ala y encima, usara sus estandartes, 
era algo que no toleraría bajo ninguna circunstancia.
Cuando al fin quedaron solas, la lentitud para desplazarse 
de Jordana debido a su panza, en una semana mas cumpliría el 
octavo mes, fue seguida atentamente por los ojos de su madre. 
Algo había en la mente que se encontraba detrás de aquellos 
ojos marrones, la mirada era muy fija pero por demás de fuerte, 
cuanto recelo había dentro de aquella mujer, así como al pasar 
comenzó a preguntarle a su hija acerca del futuro inmediato de 
su próximo hijo que estaba a pocas semanas de llegar…
—¿Cuantas semanas te quedan de cargar en la panza?
Jordana sonrió y le contestó que apenas cuatro semanas 
más, según había calculado su doctora. Jordana no atinó a leer 
las intenciones de su madre y mucho menos las palabras que 
vendrían inmediatamente después, la mujer volvió a hablar, 
con preguntas y un acertijo sigiloso…

—¿Saben como se va a llamar el bebé?

Jordana la creyó interesada por primera vez desde que se 
había enterado de su embarazo, casi como que lo había estado 
esperando desde el primer momento, así que se sentó en la silla 
de enfrente a la de su madre y comenzó a contestar las preguntas con más y más ganas.

—Todavía no tenemos bien definido como será, estamos 
entre Emilio y Gastón, yo peleo con Isra para que sea Emilio, 
me gusta mucho más, es muy particular, un nombre que está 
poco gastado.

La mujer no mostraba emoción alguna y siguió preguntando.

—¿Piensan en tener más hijos?

Jordana seguía hablando casi como si lo hiciera con una 
amiga, salvo que los sentimientos de esta mujer que antes la 
había criado y amado tanto ahora parecía una perfecta conocida.

—Si, vos sabés que Israel perdió a su hermano cuando era 
chico y el sueña con una familia grande y numerosa, si todo 
va bien calculo que quizás podamos tener tres como mínimo, 
igual el tiene antecedentes de mellizos.

La mujer no aguantaba sus ganas de destilar el veneno que 
estaba en la punta de su lengua, la astucia de la edad logró que 
Jordana llegara al punto que ella deseaba…

—¿Y lo van a hacer judío como el padre…?

Jordana sintió que el corazón le dolía, sintió que la desilusión de ese momento se agrandaba segundo a segundo, se 
dio cuenta que su madre la había conducido al lugar donde 
justamente deseaba. Las las lágrimas comenzaban a asomarse 
en sus ojos, el dolor crecía de saber que su madre no había 
olvidado..., que no la había perdonado por haber quebrantado 
la tradición y el legado religioso familiar, que ninguna visita 
fue real porque estaba agazapada entre las sombras esperando 
atacar en el momento exacto. Cuanto dolor sentía por la desilusión de saberse tan ilusa, conociéndola, sabiéndola implacable, 
acertándola como arpía de sus palabras.

Tomo fuerzas para responder a aquellas malvadas palabras 
que acababa de escuchar…

—No, creemos que lo mejor es que el elija cuando sea 
grande, que el sepa cual es la fe con la que se abrace, de hecho 
nada ni nadie podrá hacerle sentir la fe, en este, su hogar, sólo 
lo instigaremos a que sea feliz.

La mujer volvió a hablar, sabiéndose fuerte, entendiendo 
que estaba ganando esta batalla que se peleaba en el éter y con 
palabras como armas.

—Digo… me pareció, por la simple razón que veo un 
montón de símbolos judíos desparramados por la casa…

Jordana quiso hablar, para explicarle los regalos que habían traído sus suegros de su último viaje, pero la mujer no 
dejó que su hija hablara.

—Primero te llevaron a vos, confundieron tus ideas, destruyeron tus creencias y lavándote la cabeza olvidaste cuanta 
cosa se te había enseñado…

Jordana trató de hablar, pero la mano levantada de su madre impidió que contestara.

—No me llamaría la atención que en cualquier momento te pidieran que te conviertas al judaísmo, ya que según sus 
creencias, su nieto no va a ser judío, pues no nace de un vientre 
judío, así que de momento a otro te bautizan en su religión…

La muchacha sentía que su pecho se oprimía, sentía como 
su corazón se destrozaba en pedazos, como todo se volvía incierto, se preguntaba ¿cómo había cambiado su madre, era su 
madre?, ¿cómo podía ser que aquella mujer se hubiera puesto 
así de golpe?

—Igual ya a esta altura, que te pierda me parece exactamente lo mismo, ya no sos la hija que crié. Sé que Alá me está 
dando una prueba más a superar.

De pronto todo comenzó a girar, las figuras iban cambiando sus formas, los colores perdían sus brillos y las palabras se 
escuchaban alejadas, Jordana sentía en si la sensación de ir perdiendo contacto con la realidad, se recostó sobre el respaldo de 
la silla y recubrió con sus brazos la cuna de su bebé, su panza. 
Después de eso la oscuridad…

La madre de Jordana siguió mirándola fijamente como si 
todo fuese parte de un show en respuesta a sus demandas y a 
sus palabras, que no eran otra cosa que argumentos para tratar de hacerla entrar en razón para que viera ante los ojos del 
supremo, que se estaba convirtiendo en una infiel. La mujer 
siguió con su monólogo enfermizo sin darse cuenta que en realidad Jordana ya estaba desvanecida y no eran muecas como 
para no escucharla, después de un par de frases más que por 
suerte para Jordana jamás llegó a escuchar, reaccionó sobre 
la situación de su hija. Se paró y caminó hasta donde estaba 
Jordana tirada, cayó en la cuenta de que lo que le ocurría a su 
hija era realmente grave. Corrió hasta el teléfono y llamó a su 
marido contándole lo que estaba pasando, éste apenas cortó la 
comunicación le avisó a Israel, que salió corriendo rumbo a 
su hogar. Al cruzar las puertas de su casa vio como su amada 
yacía todavía en aquella silla y llamaron a la ambulancia para 
trasladarla directamente al hospital, la demora era tal que Israel 
tomó en sus brazos a Jordana y la llevó hasta el automóvil. 
Su suegra, no hablaba, no emitía palabra y omitía cualquier 
tipo de comentario, se quedó mirando muy fijamente al judío 
de su yerno, como tomaba la mano de su hija inconsciente en 
el asiento del acompañante y le decía sólo palabras dulces y 
esperanzadoras. Se preguntaba ¿cómo podía ser que tuvieran 
tanto amor entre estos seres tan distintos?. Israel ni se molestó 
en preguntarle algo a la mujer mayor, condujo hasta las puertas 
del hospital donde los esperaban llegar.

Los médicos de la guardia tendieron al cuerpo inconsciente de Jordana en una camilla y tomado de la mano Israel fue 
junto a ella hasta las puertas vaivenes que lo separaron de su 
amor, momentos después fueron llegando el resto de los integrantes de la familia, los padres de Israel, fueron los primeros 
en llegar, la madre del joven lloraba desconsoladamente y su 
marido la acompañaba con lágrimas silenciosas, el padre de 
Jordana se notaba sumamente alterado, Israel camina por las 
mismas baldosas una y otra vez, solamente la madre de Jordana 
parecía estar en un tour de compras mientras todos los demás 
sufrían…

Los médicos se acercaron a Israel, con palabras firmes y 
determinadas le explicaron que una complicación había llegado y que debían sacar al bebé de inmediato pues en la matriz 
de Jordana, ambos corrían el peligro de morir. Israel preguntó 
como estaba su esposa y los médicos le explicaron que había 
sufrido un accidente cerebro vascular, que un cateterismo realizado a tiempo había dejado que la sangre no formara un coágulo y que éste no hiciera cosas aun peores. Aunque la tenían 
sedada y con anticoagulantes para licuarle la sangre, seria muy 
difícil que pudiera salir bien de la cesárea que debían practicarle de urgencia, los médicos temían que la hemorragia no 
cesaría jamás y moriría a causa del desangre.

Israel cayó de rodillas al suelo y todos al verlo desde lejos 
estallaron lágrimas, todos salvo… Su padre se arrodilló frente 
a él, por más que el viejo gaucho le hablaba, el joven gritaba 
al cielo el dolor de saber que casi seguro perdería a su mujer…

Las cosas podían ponerse peores... y así fue, sacaron a 
todos de la puerta de la sala de emergencias, sólo quedó allí 
parado estático y hasta estoico, Israel, el marido adorable, el 
futuro padre, el que no podía entender como habría y por que 
tenia que sufrir así. Sus ojos se dilataban, su pulso latía muy 
fuerte, tanto que se haría imposible contar los latidos, sus dedos se clavaban en sus palmas y sus dientes se apretaban, casi 
a punto de hacerlos estallar en trizas.

Las familias esperaban mas allá del descanso, claramente 
divididas, los ojos inquisidores del viejo Szmuc se fijaban en 
los de la madre de Jordana, mientras abrazaba consolando a 
su esposa. Del otro lado los ojos negros y culpables no demostraban cargo alguno, esperaban por la salud de su hija, la 
descarriada, la seducida por los infieles, la que había olvidado 
los preceptos adquiridos, sólo estaba tomada de la mano con 
su marido, quien no podía parar de llorar un llanto de pena, de 
pena y dolor aullándole a la luna.

Cada una de las partes de esta historia comenzó a sacar 
conclusiones sobre que seria del después, quizás árabes y judíos comenzarían a pelear por algún trofeo que pudieran disputarse…

Israel estaba tan triste que no podía reaccionar, todo parecía haberse caído de golpe, el mundo que hasta hace un par 
de horas atrás era un lugar perfecto, se había convertido en un 
sitio rodeado por llamas que buscaban abrazarlo. Detrás del ojo 
de buey, más allá del vidrio esmerilado, pudo descifrar como 
abrían parte de su amor, como tubos comenzaban a invadir su 
cuerpo y como cada corte en la piel de Jordana le dolía a él. 
Veía sin los ojos cuantas manos tocaban el cuerpo de su amor 
y sintió en filo del frío bisturí en su misma panza, vio como 
brotaba la sangre que corría por la piel de una Jordana que 
estaba abandonándolo, dejándolo solo como lo había hecho su 
hermano, tan solo en esta vida y llevándose con ella la luz de su 
hijo, esa pequeña almita que habían buscado desde la eternidad 
juntos. ¡Dios como le dolía sentirla así!, casi que Israel mismo 
estaba dentro de ella.

Poco le interesaba que pasaba del otro lado de la guardia, 
donde estaban los futuros abuelos, estaban sus ojos detrás del 
vidrio y esperando por la vuelta de Jordana, la llegada de su 
amor, su vida misma… 

De pronto escuchó el llanto, la silueta detrás del vidrio 
le contaba que habían sacado a su hijo de la panza de Jordana, y casi seguro ella seguiría peleando por su vida, lo tenía 
que hacer para estar con ellos dos. Detrás del llanto del bebé 
se escuchó una alarma, todos corrieron dejándolo de lado y 
en manos de la obstetra, un ruido eléctrico y seco sonó una… 
dos… Y tres veces… Inmediatamente después las cabezas de 
los que estaban a los costados de Jordana cayeron y una alarma constante y sin espacios sonó hasta que alguien se acercó 
a la máquina a la que Jordana estaba conectada, de pronto en 
chillido cesó y las puertas del ojo borroso se abrieron, por ella 
salió el médico que había recibido a Jordana, sus ojos traían 
tristeza y allí Israel comenzó a llorar con sollozos antes de que 
le dieran la noticias que esperaba, pero que no quería escuchar 
nunca jamás…

El doctor habló y un rayo de sonido cruzó los oídos de Israel que deseaba en ese instante ser sordo para no oír jamás las 
palabras que estaban por llegar. El hombre que habló, por más 
de mil noches de guardias y cientos de casos, jamás se había 
acostumbrado a esta parte del discurso médico.

—Señor Szmuc, hicimos todo lo que pudimos…

Israel no escuchó nada más, sólo volvió a poner las rodillas en el suelo y gritó. El alarido de un lobo solitario, el 
grito desgarrado del dolor, salió de su garganta. Vio pasar una 
pequeña cuna con ruedas y sin recordar si lo adivinó o se lo 
dijeron, supo que allí iba su bebé, torció su cuerpo hacia aquel 
lado, por donde pasaba su bebé, escuchó una voz que le decía 
que iba a la incubadora, debido a que no daba el peso y había 
nacido antes de tiempo…

No sólo lo dejaba Jordana, sino también su hijo…

Lloró desde aquel momento y aún hoy cuando recuerda a 
su amor lo vuelve hacer, levantando su cabeza hacia la luna.

Las lágrimas seguían cayendo por el rostro de Israel, las 
parejas de abuelos que estaban al otro lado de la sala se acercaron al joven, la mamá de Israel lo rodeó con sus brazos, dejando que su hijo se diera a las lágrimas, el padre de Jordana respiraba con dificultad, el dolor se había metido en su pecho, sólo 
dos quedaron en pie y dispuesto a seguir adelante con aquella 
pelea absurda y letal…

De pronto el padre de Israel se adelantó y comenzó la batalla que habría de aceptar la otra parte. 

—Me imagino que estará feliz, que su cometido habrá llegado a puerto, que al final, no le alcanzaba con ignorar a Jordana, tuvo que terminar en esto…

Los ojos negros seguían sin mostrar emoción, frío y certeros, clavó su mirada en los claros del hombre, los demás quedaron en silencio, como sabiendo que algo de cierto había en las 
palabras de aquel hombre… La mujer habló…

—Mi hija se ha ido al cielo de Alá, allí volverá a nacer en 
su fe, la sangre volverá a ser pura y me sacrificaré por ella…

Los ojos del hombre judío mostraban una ira que jamás 
había visto su hijo y las palabras estaban cargadas de fuego…

—Su hija espero haya podido aprender algo de nuestra 
religión antes de partir y de seguro nuestro Dios no le hará 
pagar nada, nuestro Dios no necesita de sacrificios para saber 
del amor.

El mundo pareció estrecharse en ellos dos, no más que los 
rivales de esta lucha milenaria que tenía una nueva batalla en 
los pasillos de espera de un hospital y con la muerte detrás de 
las puertas que estaban a sus espaldas. Israel lloraba por Jordana, por su bebé y por él mismo. Pero también lo hacía por 
sus padres y los padres de su amor, como podía ser que en este 
momento y con tanto dolor pudieran seguir peleando por sus 
creencias antes de ver como estaban ellos dos.

—Su hija, criada en el Islam supo ser feliz con el judaísmo…

—Si esa fue la felicidad vea como terminó.

Un grito dolido y estruendoso, un grito desde el silencio, 
desde el dolor, desde lo profundo del alma, acalló todas las 
palabras. La voz de Israel se escuchó como un dictamen final, 
como el veredicto de un juicio, como la seguridad de alguien 
que ya no tiene nada más que perder.

—Váyanse lejos de aquí y sigan sus peleas sin sentido lejos de mi hijo y de mí…

Cuando su padre se acercó a tratar de abrazarlo, él lo apartó sin tocarlo, sólo dándole la espalda, cuando quiso hablar el 
padre de Jordana, sus ojos lo acallaron, se estrechó en un abrazo con su madre y les pidió que no volvieran mientras el estuviera esperando por su hijo y todos los dejaron solo.

Tenían algo en común las cuatro personas que salían por 
las puertas del hospital, la congoja y el dolor de los padres de 
Israel, al saberlo tan alejado de ellos, su padre lloraba, se había 
propasado tanto que no había respetado a su hijo como el hombre que ya era. Su madre por haber callado y ambos por sentir 
como se perdía en su dolor. Por la otra parte el padre de Jordana recordaba la infancia de su hijita que ya no estaba, nunca un 
padre debe enterrar a sus hijos, ¿Alá donde estaba realmente?, 
por un segundo cuestionó la existencia y los sacrificios hechos 
en esta vida, para venerar la religión, pero un segundo después, 
su corazón estaba tan dolido que sólo podía recordar imágenes 
de su Jordana. Y al fin la madre de Jordana, causante principal 
de esta tragedia sintió como su corazón comenzaba a latir, sintió el dolor, sintió la perdida y lo peor que sintió fue no haber 
sentido nada hasta la muerte de su hija, las lágrimas se desparramaron en sus ojos, el único que pudo verlas fue su marido, 
que con cierto cargo que le adjudicaba a la culpa, dejó que 
sufriera sola, sin siquiera consolarla. La noche anterior fue la 
última que pasaron en su lecho juntos, desde esta fatídica tarde 
nunca más volvieron a ser marido y mujer, todos los días a la 
misma hora, el papá de Jordana se largaba a llorar estallando 
en lágrimas constantes que invadían su rostro y nunca jamás 
perdonó a su mujer lo ocurrido, y tampoco nunca jamás volvió 
a hablar del tema. La madre de Jordana llora todos los días la 
pérdida de su hija y el dolor de lo ocurrido, sin volver a hablar 
nunca más de su fe, dejó de viajar a su tierra, que por su fe le 
había arrebatado la cordura y a su hija.

Cuan dura puede ser la realidad que destruye la vida a través de la fe…

Israel fue rumbo a la sala de maternidad donde buscaba a 
su hijo, sólo quedaban desde aquel momento ellos dos. Podía 
ver detrás del vidrio que los separaba el color de su piel, el trigueño de su madre y curiosamente el dorado de sus cabellos, 
los ojitos estaban tan cerrados que solo parecían líneas dibujadas, sus manitas tan pequeñas que parecían de juguete y todo 
le parecía maravillosamente bello. Se parecía tanto a Jordana, 
según sus ojos.

Pero la sorpresa mayor llegó al mirar el cartel de su apellido, vio que algo no concordaba. Llamó a la enfermera y preguntó el porqué del color del cartel que anunciaba su apellido… La mujer pulcra de blanco le respondió…

—Porque es una niña, el cartel es rosado, felicidades veo 
que no quiso saber durante las ecografías.

Israel se quedó helado, tanto había esperado y hasta apostado con amigos de tan seguro que estaba que se trataba de 
un varón, quizás fue el destino que deseó que no se quedara 
sin una mujer a su lado, ya no estaba Jordana pero si su hija a 
quien cuidar. Isra se pegó al vidrio y comenzó a cantarle como 
le había hecho a la panza durante todo el embarazo, la voz se 
le entrecortaba por el llanto que no podía frenar, un llanto de 
amor por su mujer que había dado su vida y le había regalado 
este pequeño ser…

Israel no se movió un momento del hospital hasta que le 
dieron el alta de su beba, cuando llegó al registro civil se dio 
cuenta que jamás habían pensado un nombre para una niña, se 
quedó frío y con ganas de soñar cual hubiera sido el nombre 
elegido por Jordana, de pronto recordó toda la noche fatídica 
en la que nació su hija y perdió a su mujer… Cuando la oficinista del registro civil le preguntó por segunda vez como seria 
el nombre de la niña, Israel la miró fijamente y le dijo…

—Paz, ése va a ser su nombre.

Con su beba en brazos Israel dejó aquella oficina y la misma Buenos Aires, para irse en la compañía de su hija y en la 
soledad de estar para siempre lejos de una lucha entre judíos y 
árabes.
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